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PERSONAS. 


I 


Jorje  i.°  rey  de  Inglaterra. 

Sir  Hugo  de  Guilfort,  noble  de  provincia. 

Lavinia  ,  su  esposa. 

Miss  Sofía  ,  su  hija. 

Oswaldo,  secretario  privado  de  S.  M.  la  Reina. 

Lord  Kookville. 

Un  criado. 

Un  lacayo. 

Varios  palaciegos. 

La  escena  en0 Londres* 

El  teatro  representa  un  vasto  salón,  elegantemente  ador¬ 
nado.  Una  puerta  en  el  fondo  y  otra  en  cada  lado.  En  el 
proscenio  una  mesita  á  la  derecha  del  espectador. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

■  *  r*  j ;  r  í  t  J  *  ■  *  *  *  .  •  .  '  \  , 

Miss  ¡Sofía  ,  Oswaldo.  yll  levantarse  el  telón  se  descubre  d 
Miss  Sofía  sentada  junto  á  la  mesita  ocupada  en  bordar ; 
y  Oswaldo  aparece  en  la  puerta  del  fondo . 

Oswaldo.  -  ( en  el  fondo.  )  Ah!  Miss  Sofía!...  si  fuese  un 
poco  mas  amable ! 

Miss  Sofía.  -(  aparte.)  Es  di...  le  he  conocido  por  el  mo¬ 
do  de  andar  por  una  especie  de  habitud  que  adquirí  cuan¬ 
do  le  amaba. 

Oswaldo.  -  (acercándose  con  timidez .  )  Miss  Sofía. 

Miss  Sofía. -(  fin jiendo  sorpresa  levantándose.)  Ah!  Lord 
Oswaldo...  no  había  reparado... 

Oswaldo .-  Puede  V.  continuar...  no  se  moleste  V.  por  mf. 

Miss  Sofá.  -  No  por  cierto...  como  que  seguramente  vendrá 
V*  por  Milady...  voy  á  avisarla...  ? 

Oswaldo,, se  moleste  V...  Bien  puedo  aguardar  sin  im¬ 
paciencia  ,  estando  al  lado  de  V. 

Miss  Sofía.  -  Oh !  Los  deberes  de  V.  caballero  y  el  alto 
puesto  que  ocupa  no  le  permiten  malgastar  el  tiempo.  La 
magnificencia  soberana  le  tiene  á  V.  tan  ocupado  j  que  le 
iaha  á  V.  tiempo  para  acordarse  de  sus  amigos. 

O  $  traído.  -  Miss  Sofía  ! 

Miss  Sofía.-  Tiene  V.  tantos  negocios  entre  manos! 

Os  ¡raido.  -  Si  lo  dice  V.  por  los  momentos  que  paso  lejos 
de  esos  ojos... 

Miss  Sofía.  -  Caballero...  no  entiendo  lo  que  quiere  V.  de¬ 
cir. 

Ostrald  >.  -  Ah  !  (aparte  con  despecho . )  Pues  no...  cuan¬ 
do  ella  quiera...  (se  sienta  al  otro  estremo  del  proscenio  :  y 
después  de  un  momento  de  silencio  continua.  )  Puedo  pre¬ 
guntarle  á  V,  Miss  Sofía  ,  si  han  llegado  noticias  de  Sir  Hu¬ 
go  Guilfort  su  padre  de  V...  ? 

Miss  Sofia.  (cjue  continua  sentada.)  Hace  ya  algún  tiempo 
que  nada  sabemos  de  él. 

Oswaldo.  -  No  pende  acaso  un  proceso  que  le  llama  á 
Londres  ? 
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Miss  Sofia, -Dudo  que  6e  resuelva  a  venir...  Ya  sabe  V. 
que  mi  padre,  aéusado  por  no  se  que  indicios  como  parti¬ 
dario  de  los  Stuardos,  ha  visto  secuestrados  todos  sus  bie¬ 
nes,  y  ha  considerado  prudente  por  lo  mismo  no  dejarse  ver 
en  la  corte  para  que  no  sea  secuestrada  también  su  persona. 

Óstraldo.- No  lo  ignoro...  pero  se  también  que  está  des¬ 
gracia  toca  ya  á  su  te'rmino...  Me  parece  que  tanto  V.  como 
Milady  Guilfort ,  son  aqui  tratados  con  ciertos  miramientos 
que  indican  mas  bien  favor  que  no  otra  cosa. 

Miss  Sofia. -Que  indican  mas  bien  favor!...  y  porque?... 
porque  Milady  Suffalk,  dama  de  honor  de  la  Reina  ,  y  an¬ 
tigua  amiga  de  la  que  ocupa  el  lugar  de  mi  difunta  madre 
nos  ha  obligado  i  aceptar  estos  aposentos  en  el  palacio 
real...?  y  porque  lo  ha  hecho  con  permiso  de  S.  M.  ?  Que 
es  lo  que  esto  prueba?  Unicamente  que  el  Rey  Jorje  i.° 
adornado  según  dicen  de  mil  brillantes  cualidades,  reúne 
ademas  la  de  ser  sumamente  galan  y  obsequioso,  lo  que  sue¬ 
le  realizar  las  demas  buenas  prendas...  Es  por  cierttCbien 
sensible  que  los  señores  de  la  corte  no  sepan  imitarle. 

Osiraldo.-Lo  dice  V.  por  mi  señorita  ?  ( levantándose .  ) 

Miss  Sofia.  -  Tómelo  Y.  como  quiera,  (también  se  levantad) 

Ostraldo.-  Señorita...  ya  que  mi  presencia  le  incomoda  á 
V.  (  se  dirije  á  la  puerta  para  salir ,  y  luego  vuelve .) 

Miss  Sofia .  -  Caballero  ..  yo  no  he  dicho  eso. 

Ostráldo,-  ¿  Porque  quiere  V.  disimular;  después  que  he  en¬ 
tendido  muy  bienáquien  daba  V.  el  aviso? 

Miss  Sofia. ,-  Pues  si  lo  ha  entendido  V.  porque  vuelve  á 
preguntar  ? 

Osfraido.  -Oh!  esto  es  ya  demasiado !  (entra  Lavitria.) 

ESCENA  II. 


Mis. j  Sofía.-  Es. que  sin  duda  habrá  equivocado  la  casa. 
Oswaldo.  -  Milady  :  vuestra  reprehensión...  i  < 

Lavinia.  -  Pasaron  ya  aquellos  dias  de  campo,  en  qüe  fe¬ 
lizmente..,  para  nosotras...  por  razón  de  la  vecindad...  nos 
visitabais  amenudo.  »  :rm  !  '  ^ 

Miss  Sofía.-  Como  entonces  este  caballero  no  sabia  en  que 
v  pa$ar  el  día.  y 

Oswaldo.  -  Por  Dios,  señorita...! 

Lavinia.  -  Miss  Sofía  es  algo  severa...  en  cuanto  á  mi  me 
,  hago  cargo  de  los  placeres  que  os  atraen...  del  empleo  que 
os  obliga  á  no  separaros  de  S.  AI.  la  Reina...  Rodeado  de 
cuanto  puede  presentar,  la  corte,  de  brillante  y  seductor, 
nada  tiene  de  particular  que  os  olvidéis  de  dos  simples  cam¬ 
pesinas,  como  Miss  Sofia  y  yo. 

Miss  Sofía.  -  Oh  !  dos  simples  campesinas!  1 

Oswaldo.  -  Habíais  seriamente,  señora?...  olvidar  los  ob¬ 
sequios  que  os  debo...  la  amistad  (fe  Sir  Hugo  .. 

Lavinia.  -  Confieso  que  estaba  algo  resentida...  y  mucho 
mas  Miss  iSofía...  Habíamos  creído  que  nos  serviríais  de 
guia  en  esta  ciudad  populosa  nueva  para  nosotras...  Pero 
gracias  al  cielo  no' nos  ha  faltado  un  caballero,  un  amigo...* 
un  amigo  intimo  ..  á  quien  es  para  nosotras  un  desconocido. 
Miss  Sofía.  -  Lo  mismo  dá...  nos  va  muy  bien  con  él. 

Oswaldo.  -  En  verdad  !...  y  este  desconocido. 

Lavinia.  -  Fué  en  WinJsor...  una  mañana...  que  se  com¬ 
padeció  de  nuestra  posición...  nos  habiamos  estraviado  en 
uno  de  estos  vastos  jardines...  y  él  nos  sacó  á  buen  camino  . 
con  tina  giacia  tan  encantadora  !...  nos  ha  ofrecido  sus  bue¬ 
nos  oficios  por  lo  que  toca  á  Londres  y  cerca  de  la  corte... 
es  un  joven  de  gran  nombradla...  Os  lo  aseguro :  porque  i 
desde  aquel  dia  hemos  penetrado  en  todas  partes  sin  otro 
ausilio  que  un  billete  escrito  de  su  puño...  apenas  formamos 
un  deseo  ;  cuando  ya  está  satisfecho...  y  se  nos  abren  todas 
las  puertas...  sin  esceptuar  del  lord  canciller,  que  ,  hasta 
aquel  dia ,  habiamos  siempre  hallado  obstinadamente  cer¬ 
rada.  fi  :  ¡  ;  .  ¡  ¿  -  •  r.  ' 

Oswaldo.  -  Y-  han  vuelto  á'  ver  Vdcs.  á  este  protector...  ? 

Miss  Sofía.  -  Si  ,  por  cierto:  siempre  obsequioso  y  afable 
cerca  de  Alilady...  y  por  lo  que  á  mi  toca  *  usa  de  una  ga  *  \ 
lanteria!...  ayer  mismo,  se  aos  antojó  visitar  la  iglesia  de 

t  v 
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S.  Pablo ;  y  una  carretela  magnifica...  tina  carretela  de  la 
corte  ,  lord  Oswaldo  ;  fue'  puesta  al  instante  á  nuestra  dis¬ 
posición...  y  luego;  al  llegar  allí',  encontramos  un  esquisito 
ramillete  para  Milady...  y  una  cajita  de  dulces  delicados  pa¬ 
ra  mi'...  Oh!  es  imposjble  no  adorarle...  es  un  hombre  que 
lo  adivina  todo. 

Oswaldo.- Me  parece  que  estoy  leyendo  un  cuento  de  las 
mil  y  una  noches .  •  • 

Lavinia.  -  Un  cuento...!  bien  lo  parece  á  primera  vista; 
pero  lo  cierto  es  que  nuestra  causa  va  á  tener  un  dichoso 
desenlace  gracias  á  este  jenio  protector  que  nos  ha  depara¬ 
do  la  providencia. 

Oswaldo.  -  Oh  !  nunca  faltan  en  la  corte  jenios  protec¬ 
tores  para  las  mujeres  de  singular  belleza. 

Lavinia. -Os  aseguro  que  el  motivo  principal  de  alegrar- 
*  me  por  el  buen  éxito  de  nuestra  causa;  es  porque  asi  se  es¬ 
tablecerá  mi  esposo  en  Londres,  ciudad  que  empieza  á  ser¬ 
me  muy  y  muy  agradable. 

Jlfiss  Sojia.  -Tanto  peor  para  mi;  que  ya  quisiera  ha¬ 
ber  regresado  al  campo. 

Oswaldo.  -  Tan  poco  caso  hace  V.  del  pesar  en  que  que¬ 
darían  sus  amigos  por  tal  ausencia* 

Miss  Sojia.  -  Oh  !  no  fuera  Y.  por  cierto  quien  lo  senti¬ 
ría...  porque  como  suponer  que  se  digne  V.  parar  la  aten¬ 
ción  en  nosotras  ?  V.  cuyas  conquistas  andan  en  boca  de 
todos.,.  !  V.  que  no  tiene  mas  que  presentarse  ,  para... 
Lavinia.  -  Miss  Sofía 

JUiss  Sofia.  -  Pero  si  ese  caballero  no  trata  de  ocultar  lo 
que  yo  digo...  al  contrario,  se  jacta  de  ello  públicamente. 
Oswaldo.  -  Y  bien  !  Ya  que  lo  toma  V.  por  este  lado  ., 
sf ,  senorita;  me  veo  amado,  buscado  ,  obsequiado...  en  esto 
cifro  mi  felicidad  y  no  apetezco  otra... 

Lavinia.- [mirando  á  los  dos  sonriéndosa.)  Oh!...  ya  en¬ 
tiendo. 

Oswaldo.- Ademas  me  parece  que  soy  yo  dueño  absolu¬ 
to  de  mis  acciones...  y  esta  noche  misma;  pienso  brillar  de 
igual  suerte ,  y  poder  hacer  gala  de  las  mismas  ventajas,  en 
el  baile  que  da  el  augusto  padre  de  S.  M.  el  elector  de 
Brunswick  ..  Lo  que  siento,  Miss  Sofía,  es  que  solo  podran 
asistir  á  él  las  escojidas  de  antemano;  y  que,  á  buen  segu- 
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ro  ,  no  bastará  el  valimiento  de  este  omnipotente  descono¬ 
cido  ,  piara  hacer  olvidar  á  la  corte  las  leyes  de  la  etiqueta 
en  favor  de  Vdes. 

La  vinia.-  En  verdad  que  lo  siento  ;  pues  con  mi  fran¬ 
queza  acostumbrada  os  confieso  que  estas  diversiones  tienen 
para  mi  mil  encantos. 

Miss  Sofia,-  Oh  !  por  lo  que  á  mi  toca  3  me  es  bien  in¬ 
diferente...  un  'baile  mas  ó  menos...  asi  como  asi,  mas  bien 
me  causa  hastio...  y  Si  V.  caballero  cree  que  eso  me  aflije 
se  equivoca  V.  del  todo.  (  entra  un  criado.  ) 

El  criado.  -(  anunciando .)  Lord  Kookville»  (se  retida.  ) 

Oswaldo .  -  Como  !  Lord  Kookville  ! 

Lavinia.  -  No  le  conozco.  * •  v  '■  ‘ 

Oswaldo. -Es  un  cortesano  muy  taymado  a  quien  se  pu¬ 
diera  llamar  propiamente  correo  del  favor;  porque  le  prece¬ 
de  en  todas  partes  ,  á  la  entrada  y  al  despido. 

Lavinia.  -  Decís  que  tiene  valimiento  ?  (  aparece  el  Lord  en 
el  fondo.)  “  • 

JUiss  ¿ojia.  -  Puede  que  sea  el  desconocido.  ( volviéndo¬ 
se  ;  y  percibiendo  al  Lord;  aparte.  )  No,  no  es  él* 

ESCENA.  III. 

J  J  *T  •  !  *  * 

Dichos  y  Lord  Kookville. 

:  : .1)  i  ,  i,  í,  -  6-  •••  / 

• 

Lord  Kookville.  -  Milady  tengo  el  honor  de  ponerme  tá 
vuestros  pies...  Miss  Sofia...  (  repara  en  Oswaldo.  )  Ah! 
Lord  Oswaldo,  me  alegro  de  encontraros  aqui...  ( aparte .  ) 
El  diablo  le  lleve. 

Oswaldo.  -  Señor  conde;  estaba  en  este  momento  ha¬ 
ciendo  vuestro  panejirico  á  estas  señoras;  les  decía  que 
siempre  la  dicha  precede  á  vuestras  huellas. 

Lord  Kookville.  -  Y  va  en  pos  algunas  veces  ,  Lord 
Oswaldo...  como  estoy  en  privanza  con  el  ministro  y  me  es¬ 
tá  atento  el  oido  del  Rey...  ya  se  ve...  mi  buena  estrella  me 
hace  á  menudo  el  blanco  del  sarcasmo  de  algunos  jóvenes 
fatuos...  pero,  ya  veis  ,  no  es  mi  culpa  el  ser  siempre  dicho¬ 
so...  como  en  este  instante  ,  por  ejemplo  en  que  he  sido  en¬ 
cargado  de  venir  á  presentar  á  estas  señoras  las  esquelas  de 
convite  para  el  baile  de  esta  noche. 
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Miss  Sofía» «  Para  este  baile...  Oh!  que  dipha  ! 

.  ,<£avijnia.  -4 .Señor  conde...  no;  encuentro  palabras  ^ara  ma¬ 
nifestaros  mi  agradecimiento...  mi  sorpresa.  ....  ...  , 

Lord  KookviUe*.  -  Que.!  .,  acaso  ,  Miiady  ,  ayerm  en  el  par¬ 
que  de  Windsor  no  dejasteis  vislumbrar  á...  cierto  sujeto..* 
el  deseo  de  concurrir  al  baile  del  elector  ?  i;;::  :•  > 

Miss, Sofía.-  Ah  !  es  nuestro  desconocido  i 
Zapínja.' - Efl  efecto:  en  una  ¡conversación  indiferente..*  » 
estaba  tan  lejos  de  figurarme....  . .... 

Oswaldo •  -  Esta  visto  que  es  hombre  de  gran  valimiento* 

Lord  Kookvüle.  -  Mucho  ,  Lord  Oswaldo ,  muchos  .  ,  v\ 

Lavinia.-  Quedo  ciertamente  muy  reconocida  al  alto  ha- 
nor  que  recibo...  pero  en  ausencia  de  mi  marido  Sir  Hugo.*, 
Mis  Sofia,  -( con  viveza,}  Aceptamos.  ..  f  .  ,  „ 

Zavma.r  Mjss  Sofía! 

Oswaldo.  -  Diantre !  señorita,  yo  creia  .  que  un  baile  le 
causaba  a  V.  hastio.  ,  , 

Miss  Sufia.  -  Al  contrario!  no  podemos  prescindir  de  ello; 

una  invitación  del  elector,,  es  una  órden.  ( jnirando  d 
Oswaldo  y  con  ironía.)  Debe  de  ser  tan  hermosa,  este  bai¬ 
le  donde  no  habrá  mas  que  las  señoras  escojidas  de  antema¬ 
no!...  j  '/ 

Lavinia.  -  A  la  verdad  es  difícil  resistirse. 

Lord  Kookville. -La  fiesta  será  deliciosa...  y  ademas  la 
noticia  que  se  difunde  por  la  corte  no  dejará  de  prestarla 
una  fisonomía  chocante.-  _  « 
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Oswaldo.  -  Que  noticia ,  señor  conde.  .  ?  ,  , 

Lord  Kookvillp. -No  lo  sabéis  ?  La  desgracia  de  la  favo  * 
rita...  {müando  d  Lavinia  sonriéndose.  )  Una  joven  á  quien 
el  Rey  con  sus  favores  había  elevado  hasta  ponerla  á  su  mis-», 
ni  a  altnra.  ,  . 

Oswaldo.  -  Bella  elección  por  cierto!  Ciertamente  que  da¬ 
ba  pobre  idea  del  gusto  y  del  orgullo  del  Rey  ,  á  quien  los 
cortesanos  han  estraviado  mas  de  cuatro  veces.  La  mujer  .de 
un  comerciante  que  disponía  á  su  placer  de  los  principales 
empleos...  oh  y  en  cuanto  á  su  marido  ,  que  insolente!  poco 
faltó  para  que  se  hiciese  nombrar  duque... 

Lord  Kookville.  -  Me  parece  que  tenia  bien  satisfecho  de 
antemano  el  importe  de  su  ti'tula. 

Miss  Sofía.  -  ¡  inocentemente  y  mirando  las  esquelas  de 


convite .)  Pues  entonces  ,  si  había  satisfecho  su  importe;  que 

hay  de  malo  en  esto  ?  ,  , 

Lavinia.  -  (sonriéndose.)  Quej-ida...  no  tenéis  que  «arre¬ 
glar  alguna  cosa  en  vuestro  cuarto.  ( 

Lord  Kookville» -{con  intención.)  Dispensad...  me  pesa¬ 
ría  servir  de  estorbo  á  alguien...  Miss  Sofia  tendrá  sin  duda 
que  ocuparse  á  toda  prisa  de  su  tocador  ,  puesto  que  el  bai¬ 
le  tiene  lugar  esta  misma  noche... 

Miss  Sofia.  -  Ciertamente...  yoy  á  prepararme. 

Lord  Kookville.  -  {como  arrihci  á  Oswaldo, ).  Sen, tiria  re¬ 
tener  aquí  á  Lord  Oswaldo.  .  quien  me  parece  iba  á  salir 
cuando  llegué. 

Oswaldo.  -  No  tal...  mas  sin  embargo  pido  permiso  á  Mi-*, 
lady  para  retirarme...  tengo  que  ver  a  algunas  personas  para 
quienes  no  será  indiferente  la  noticia  que  nos  ha. f raido.  Lord 
Kookville  ,  ( saludando .)  señoras. 

Miss  Sofia.  -Puede  V.  quedarse,  si  gusta...  porque  yo  i|ie\ 
voy.  (  Lord  Oswaldo  se  vá  por  el  fondo  y  Miss  Sof  c*, 
por  la  derecha.)  t  .  -  ■  \ 

Lavinia.  -{aparte.)  Siempre  este  desconocido  !  , 

Lord  Kookville.  -  ( viendo  salir  á  los  dos.)  Eslo  va  bien,. 

.  -  m  -  *  r  .  i 

ESCENA  IV. 

Lord  Kookville  y  Lavinia. 

.  .  -  •>  "j'Va  ,vv»  ; '  \  \  , '  A  v4::  ; 

Lavinia.  -  No  podré  saber  señor  conde,  quien  es  osla  persa*». 

na  que  se  adelanta  á  nuestros  menores  deseos. 

Lord  Kookville.  -  Toca  a  esta  misma  persona  el  descorrer 
el  velo  que  la  encubre;  Milady...  yo  respeto  su  secreto; 
pero  este  no  lo  será  ya  para  vos  esta  noche,  cuando  con 
vuestro  permiso  vendré  á  ofieceros  mi  mano  para  acompaña¬ 
ros. 

Lavinia.-  A  la  verdad  ,  Milord,  teneis  una  bondad,  una  cor¬ 
tesanía... 

Lord  Kookville. -Oh!  no  debeis  agradecérmelo,  Milady... 
tengo  algún  interés  en  obrar  de  este  modo;  porque  voy  á  pe¬ 
diros  una  gracia... 

Lavinia.  -A  mi?...  Vos,  señor  conde,  que  según  decís 
disponéis  del  oido  del  Rey. 


^°rd  ’ Sm  embargo  ,  no  siempre  me  está  aten¬ 

to  ,  Milady  ,  y  en  este  momento  tal  vez  cayera  en  él  muvá 
propósito  una  palabra  vuestra.  ~  •’  J 

Lavinia.  -  ¿  Podéis  creerlo  asi  ,  Milord?  No  ign'oró  que  el 
hey  es  justo  y  jeneroso;  que  se  hace  accesible  á  todo  su  pue¬ 
blo  ,  como  un  cariñoso  padre;  pero ,  sin  embargo:  yo  que  no 
le  conozco  yo  que  no  le  he  visto  nunca,  con  que  trtulo,.;? 
J,ord  jLQokville.  -  Haced  la  prueba;  podéis  pedírselo  todo. 

X avima  -  No  os  entiendo ,  por  cieno ;  porque  en  fin  ,  si 
yo  debiese  verle...  .  - 

Tjüi'd  Koukv'üle.  -  Le  vereis.  •  ■  " 

Lavinia.  -  ¿  Acaso  en  el  baile  ? 

Lord  Kuokviile.  -  Aquí! 

Lavinia.- (turbada.)  Caballero!  Milord  !...  esplicaos  por 
lavor...  Este  desconocido  coyas  bondades...  (Jorja  llega  por 
la  puerta  de  la  izquierda . )  .»  •  ° 

Lord  Kookville.  -  Vedle  allí! 

Lavinia.  -¡  Gran  Dios  !  “  ' 

Lord  Kookville.  ( saludándole .)  Señor!... 

La  vinia.  -(  aparte.  )  El  Rey  !  \  vase  Lord.  KóokvÜle. ) 

ESCENA  V. 

Jorje  y  Lavinia . 

*  / 

Jorje.  -  ( llegándose  htícia  Lavinia  que  permanece  vuelta 
de  espaldas  )  ¿  E s  este  el  modo  con  que  Lady  Guilfort  reci- 
r  be  á  un  antiguo  amigo  ? 

Lavinia.  -  Señor ;  disimulad  mi  turbación... 

Jorje.  -  Mejor  quisiera  que  esta  proviniese  de  placer,  Mi¬ 
lady.  •  •  ■  > 

Lavinia.  -  Esta  visita,  que  estaba  yo  bien  lejos  de  pre- 
v  cor.  « 

Jorje.  -  ¿  Que  veis  en  ello  que  deba  sorprenderos...  ahora  que 
ya  me  conocéis?  .  ^ 

Lavinia.  -  Oh  !  señor;  el  recuerdo  de  vuestras  bondades. 

Jorje.  -  Mis  bondades  ?  No  soy  acaso  rey  ;  y  no  tienen  to- 
r  os ,  por  lo  mismo,  derecho  para  esperarlas  de  mi..?  No 
asi  en  cuanto  á  mi  amistad;  soy  avaro  de  ella  :  y  no  la  doy 
mas  que  á  las  personas  á  quienes  supe  inspirarla ...  Decidme 
Milady  ;  me  negaríais  la  vuestra  ? 
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Lavinia .  -  Yo!...  situada  i  tanta  distancia  de  V.  M. 

forje.  -  ¿  CQn  que  la  gratitud  que  prometisteis  al  desco¬ 
nocido,  ño  queréis  cumplirla  al  rey?  Si  es  asi  Milady,  vale 
mas  lo  que  he  perdido,  quedo  que  he  ganado  con  recobrar 
mi  corona.  Ni  amistad  ,  sentis  por  mi  ? 

Lavinia.  -  Amistad!...  Ah,  señor!  ella  espresaria  mal  lo  que 
yo  siento. 

forje.  -  Libre  sois  de  concederme  otro  sentimiento  distin¬ 
to!  (  movimiento  de  Lavinia.)  Perdonad...  soy  demasiado 
ambicioso...  es  una  habitud  de  Rey...  Pero,  Milady,  ¿  porque 
desviáis  de  mi  la  vista;  porque  tembláis?  Ayer,  me  habla¬ 
bais  todavía  con  toda  franqueza,  y  libertad,  me  escuchabais 
sonriendo;  y  era  yo  tan  feliz!  Será  preciso  que  pierda  hoy, 
hasta  la  mas  lijera  esperanza  !  Estar!  escrito  que  nunca  he 
de  hallar  á  mi  alrededor  ni  un  solo  amigo,  ni  un  solo  corazón 
que  comprende  el  mió...  ni  una  sola  mujer  á  cuyo  lado  pue¬ 
da  olvidar  mis  horas  de  fastidio  que  el  peso  de  mi  corona... 
que  tan  ligera  me  parecia  al  hablar  con  vos  ! 

Lavinia.  -  Atended  ,  señor,  que  yo  soy  una  pobre  mujer 
desterrada  durante  mucho  tiempo  en  el  fondo  de  una  pro¬ 
vincia  y  poco  acostumbrada  á  este  .lenguaje,  atended  que 
vais  á  hacerme  conocer  la  vanidad. 

forje.-  Y  bien  pudierais  tener  alguna...  tantos  encantos;  tan¬ 
ta  belleza  ! 

Lavinia.  -  Pero  ciertamente  esto  es  un  sueño  !  Como  creer 
que  yo  haya  podido  fijar  ni  una  mirada  de  V.  M. 

forje.  -  Solo  vos  pudierais  estrañarlo  !  Esta  gracia  modes¬ 
ta  y  atractiva  es  la  que  con  tanto  afan  buscaba  y  sin  en¬ 
contrarla  jamas.  Una  vez,  una  vez  sola,  hace  algunos  años, 
creí  haber  hallado  un  alma  que  pudiese  darme  la  dicha  que 
le  pedia...  y  esta  mujer  Milady,  era  bella  ;  aunque  no  lo 
era  tanto  como  vos ,  yo  la  elevó  hasta  á  mí',  mi  amor...  (cor- 
rijiéndose . )  mi  amistad,  la  colocó  á  mayor  altura  que  la  de 
cuanto  me  rodeaba  en  la  corte;  la  hice  dueña  de  mi  cetro, 
de  mi  corazón,  de  mi  vida  toda  entera...  [observándola.) 
porque  yo  soy  Rey,  Milady;  y  cuando  yo  amo  ,  no  pongo 
jamás  límites  al  íavor...  !  ( cambiando  el  tono.)  Pero  bien 
pronto  echó  de  ver  que  me  había  engañado  ;  que  no  había 
allí  mas  que  hipocresía,  ambición,  y  caprichos  de  los  cuales 
me  he  cansado  al  fin.  He  arrojado  lejos  de  mi  con  desptecio 
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la  cadena  que  no  supieron  hacerme  olvidar...  ^  esta  misma 
mañana  la  baronesa  ha  recibido  la  érden  de  ¿•egresar  á  Su 

•  !-•.»•*  \ '  .  v  •  < «  ‘ 

país. 

Javinia.  -  Señor...  esta  revelación... 

Jorje.-  Os  pesa  ,  acaso,  de  haberla  oido?  me  negaréis  el 
placer  de  abriros  mi  corazón?  de  confiaros  mis  secretos;  y 
pediros  consejos  como  á  una  amiga  ?  Me  había  acostumbra¬ 
do  á  ello  5  y  creed  que  si  tuviese  que  veros  partir  de  Lon¬ 
dres,.,  ■ 

Javinia.'- Y  porque  he  de  partir,  cuando  mi  marido  vá  á 


llegar? 

Jorje.  -  No  :  él  no  vendrá. 

Ja  vinia.-Y  la  causa  importante  que  debo  seguir...? 

J  orje.  -  Es  inútil :  yola  he  ganado  para  él,  para  vos...  Sus 
bienes  le  han  sido  devueltos. 

Javinia.  -  Sus  bienes  !...  será  posible  ! 

Jorje.  -Olvidáis  que  me  los  habíais  pedido? 

Javinia.  -  Cuantas  bondades  ! 

■Jorje.  -  Sir  Hugo  está  enterado  de  todo...  su  viaje  en  la 
actualidad  carecería  de  objetó ;  y  puede  muy  bien  permane¬ 
cer  en  sus  tierras,  y  lo  hará  seguramente...  yo  le  haré  una 
invitación...  (  movimiento  de  Javinia.')  Un  cargo  importan¬ 
te  debe  retenerle  en  el  condado. 

Javinia.  -  En  tal  caso  es  mi  deber  el  irá  reunirme  con  él. 

Jorje.  -  Vuestro  deber  !  Creeis  que  Sir  Hugo  ose  privar 
de  vos  de  esta  manera,  á  Londres,  á  la  corte,  á  vuestros 
amigos,  De  un  marido  enamorado  y  celoso  pudiera  esperarse 
eso  ,  pero  de  él  que  por  razón  de  su  edad  solo  suspira  por  el 
campo  y  el  retiro;  de  él  á  quien  tan  jdven  y  tan  bella  os  sa¬ 
crificaron  !  ¿  tiene  acaso  derecho  para  condenaros  á  partici¬ 
par  de  la  soledad  que  apetece  y  del  fastidio  que  le  abruma? 

Javinia.  -  No ;  sin  duda  no  querrá  usar  de  este  derecho 
que  tal  vez  le  compete;  pero  yo  debo  respetar  á  Sir  Hugo... 

Jorje.- Si;  respetarle;  eso  si,  en  efecto;  es  lo  único  que 
puede  obtener  sin  que  le  envidie  ..  por  lo  que  os  quedareis, 
¿verdad  Milady  ?  (sonriéndose.)  para  obedecer  á  vuestro 
Rey...  porque  también  él  tiene  algún  derecho  que  hacer  va¬ 
ler  para  con  vos  !  Os  quedareis  para  ser  el  objeto  de  nues¬ 
tros  homenajes,  para  brillar  en  nuestras  reuniones,  en  núes-* 
tras  fiestas...  de  las  cuales  sereis  la  Reina  y  la  señora  ! 
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Lacinia.-  (cbmrnovfda.)  Al» !  señor,  esto  es  demasiado! 
si ,  es  demasiado  !:.!  arrojáis  á  mi  imajínacion  acalorada  cier¬ 
tas  ideas  qde  fueran  capaces  de  trastornar  cabezas  mas  bien 
sentadas  que  la  mia  !  Vos  sois  demasiado  bueno,  demasiado 
jeneroso  para  conmigo...  ¿  y  como  podré  agradeceros...  ? 

Jorfe.-  No  o*  lo  be  dicho  ya?...  No  quiero  de  vos  mas 
•que...  la  amistad...  pero  la  quiero. 

Lavinia.  -  {turbada,)  Oh  Señor! 

Jorfe.- Si  ^  si':  permitid  que  me  figure  que  no  me  engaña¬ 
ba  cuando  él  encontraros  en  las  sombrías  alamedas  de  Win- 
sord ,  creía  leer  en  vuestros  ojos  un  sentimiento  mas  tierno... 

Lavinia.  -  (  muy  commovida.  )  Señor! 

Jorje.  -(tomándole  la  mano.)  Y  cuando  mi  brazo  oprí- 
mia  muellemente  el  vuestro...  ¿me  habiais  comprendido? 

Lavinia.  -  Oh  !  demasiado  lo  temo  l 

Jorje.  -  Me  amais  pues? 

Missr  Sofía. -(dentro.)  Milady  ,  Milady, 

Lavinia.  -  (  aiórada.  )  Miss  Sofia.  ( el  Ley  se  desvia  á  un  la¬ 
do.  Er.tr a  Miss  Sofía.  ) 

-r  .l  *•'•!<»  f  i  •  ....  ,  K.\  ■  .  '  ,  \ ,  ' 
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Dichos  y  Miss  Sofía. 


-t.M 
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Miss  Sofía,  -  (entra  precipitadamente  sin  reparar  en  el  Ley.) 
Milady  ;  Milady  ;  si  supieseis  ?  que  contenta  estoy...  m¡ 
padre  va  á  llegar  1 

Lavinia.  -  Mi  marido ! 

Jorje.  -  Como  ;  Sir  Hugo  !  < 

Miss  Sofá.  -  (reparando  en  él.)  Ah  !  sois  vos!  cuanto  me 
alegro  de  que  hayais  venido  á  vernos  en  este  momento 
sobre  todo  :  tengo  tantas  gracias  que  daros  ! 

Lavinia. -(queriendo  interrumpirla.)  Señorita... 

Jorje  -(á  Lavinia.)  Oh!  por  favor...  dejadla  !... 

Miss  Sofá.  -  Si  i  mil  gracias.  No  hablo  por  el  baile  de  esta 
noche  ;  en  cuanto  á  esto  os  recompensaré  bailando  con 
vos...  pero  vuestros  dulces ! 

Jorje.  -  Bien  ,  querida  1... 

Miss  Sofá .  -  Y  ya  .que  estáis  aquí',  voy  á  presentaros  i 
papá. 
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Jorje.-Qs  lo  agradezco...  en  otra  ocasiona,  esta  noche...,  me 
están  esperando...  Milady;  me  regocijo  por  haber  visitado 
á  estas  horas  á  Lady  Suffolk  ;  pues  que  esto  me  ha  propor¬ 
cionado  el  ,placer  de  encontraros  en  su  casa  !  (  hace  su  sa¬ 
ludo  y  sale  por  la  izquierda.  ) 

Mi*s  Sofía.  -  Ah  !...  con  que  no  vino  por  nosotras!...  á  ha¬ 
berlo  sabido...  (  se  dirije  hácia  el  fondo  para  salir  al  en¬ 
cuentro  de  su  padre .) 

Lavinia.  -  Siento  una  turbación  ..  estoy  tan  conmovida  !  (apai- 
rece  en  el  fondo  Sir  Hugo.)  Sir  Hugo  !  ah!  soy  dichosa  en 
que  este'  de  vuelta!  . :  , 

Dichas  j  Sir  Hugo  y  Oswaldo. 

*  r  >  rS  n  r  .  v  f  >  i 

Sir  Hugo.  -  Entrad  ,  entrad...  Lavinia!  hija  mia  !  (abrazándo¬ 
las.  )  Dejad  que  os  estreche  entre  mis  brazos. 

Oswaldo.  -  (aparte.)  Que  felicidad  es  el  ser  padre. 

JHiss  Sofía.  -  Habéis  tenido  buena  idea,  papá,  en  sorprender¬ 
nos  de  este  modo. 

Sir  Hugo.  -  (tendiendo  la  mano  á  su  esposa.)  Y  bien,  La¬ 
vinia...  como  estáis  asi  tan  callada? 

Lavinia.  -  Perdonad...  la  sorpresa,  el  placer. 

Sir  Hugo.  -Os  sorprende  el  verme  en  Londres,  verdad?... 
por  vida  mia  que  me  sucede  otro  tanto...  pero  como  podía 
permanecer  yo  allí',  arrinconado  y  solo  con  mis  perros  de  caza 
y  mis  caballos  después  de  las  buenas  nuevas  que  he  recibi¬ 
do...  mi  proceso  ganado,  mis  bienes  devueltos,  y  un  cargo 
honorífico  con  que  me  ha  agraciado  el  Rey!  heme  aqui  de 
improviso  poderoso  en  el  condado...  ( tendiendo  la  mano  á 
Oswaldo.)  Adivino  cuanto  han  hecho  por  mi  mis  amigos! 
Oswaldo.  -  Ror  mi  desgracia  Milord...  yo  no  he  tenido  parte  al¬ 
guna  en  ello. 

Sir  Hugo.  -  Calle  !  ¿  os  habréis  vuelto  discreto  por  casualidad  ? 
Oswaldo.  -  (festivamente.)  No  lo  creo  al  menos...  pero  hay  un 
desconocido  mas  poderoso  que  yo...  ( Lavinia  vuelve  la  ca - 
beza  commovida.) 

Sir  Hugo.  -  Lo  mismo  dá;  os  doy*  gracias  sin  embargo...  há¬ 
gase  el  milagro...  pero  Milady  en  verdad  que  cualquiera 
diría  que  esto  os  causa  pesadumbre  ! 

Lavinia .  -  Podéis  creerlo,  amigo  mió?.,  mucho  me  alegro 
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por  estas  nuevas  que  yo  ya  sabia...  y  quedo  como  vos  muy 
agradecida  á  los  que  os  han  sabido  llenar  de  alegría  ! 

Miss  Sofia.  -  Alegría  que  yo  siento  igualmente...  de  manera 
c.cfu¿_en  ^a,^e  esta  noche  pienso  bailar  como  una  loca  ! 

Hugo.  -  Un  baile  ,  una  fiesta  ?  en  la  corte  tal  vez  ?  Bien 
he  hecho  yo  en  venir,  si  vosotras  vais,  también  iré  yo 
cierto  es  que  no  bailaré,  espero  Milady  que  no  lo  exijireís 
de  mi ,  pero  confio  encontrar  alli  antiguos  amigos  y  natura¬ 
les  del  condado,  quienes  creían  seguramente  haberme  ya  per¬ 
dido  para  siempre  bien  que,  tal  vez  no  Ies  pesaba  mucho. 
Me  escribían  que  esperase  las  érdenes  del  Bey...  por  vida 
mía  ,  impaciente  estoy  para  manifestar  mi  gratitud  á  este 
principe  magnánimo,  escelente  que  hace  la  felicidad  de  sus 
súbditos...  y  me  devuelve  mi  fortuna  (  Lavinia  se  sienta  jun- 
¿o  á  la  mesita  ,  queda  á  su  inmediación  S  (fia ;  y  Sir  Hugo 
desviándose  hácia  ai  otro  lado  con  Oswaldo ,  continua  en  voz 
baja.)  Lo  que  puede  una  mala  prevención ,  considerad  que 
yo  me  había  echado  en  brazos  de  otro  partido...  que  dia¬ 
blo  !  un  pi m cipe  de  Brunswich  que  no  era  de  los  nuestros, 
podéis  creer  bajo  mi  palabra  que  le  detestaba...  pero  ahora 
que  estoy  en  privanza ,  creo  que  siempre  le  he  querido... 
Los  del  condado  dirán  que  soy  un  veleta,  un...  que  se  yo... 
pero  á  bien  que  por  mas  que  digan  es  imposible  que  todo 

buen  ciudadano  no  siga  aquel  partido  que  le  colma  de  bene¬ 
ficios. 

Oswaldo.  lo  merece  el  Bey  Jorje...  es  muy  inclinado  á 
perdonar...  De  todos  modos  ya  nada  tendréis  que  temer  por 
vuestros  hermosos  dominios  de  Guilfort. 

Sir  bíugo.  -  Ciertamente  que  no,  lo  que  me  colma  de  sa-» 
tisfaccion,  lo  mismo  que  á  vos,  mi  querido  vecino,  es¬ 
toy  seguro  de  ello...  al  menos  en  el  dia  puedo  seguir  las 
inclinaciones  de  mi  corazón...  en  el  dia  que  me  hallo  rico 
y  dichoso,  puedo  acordarme  de  una  antigua  confianza  que 
se  me  hizo,  para  haceros  una  oferta  enteramente  franca  y 
amistosa,  oferta  que  el  estado  de  mis  negocios  no  me  ha 
permitido  haceros  hasta  ahora,  y  que,  si  mal  no  leo  en 
las  fisonomías  presentes,  va  á  causaros  un  placer. 

Oswaldo.  -  Milord  !... 

Sin  Hugo.  -Vos  queréis  i  mi  hija  y  mi  hija  os  quiere  á 
vos,,,  sed  pues  felices,  queridos  l 
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Miss  Sofui,  -  {corriendo  hácia  Sir  Hugo ,  y  tomándole 
la  mano. )  Papá  !.. 

Sir  Hugo.  -  Yo  recibo  con  una  mano  y  doy  con  la  otra,  para 
que  todos  queden  satisfechos!...  (á  Lavinia )  con  vuestro 
beneplácito  ,  querida. 

Lavinia.  -  (  distraída.  )  ¿  Lo  dudáis  ? 

Oswaldo.  -  Ah  !  caballero...  en  vano  intentara  yo  ocultaros 
la  alegría  de  que  habéis  henchido  mi  corazón...  ( miran¬ 
do  á  Miss  Sofia.)  tal  vez  debiera  disimular,  pero  no,  pre¬ 
fiero  daros  gracias  por  el  tesoro  que  me  concedéis,  y  si  Miss 
Sofía  me  hace  justicia»  < 

Miss  Sofia.  -  En  efecto  caballero  , 'este  es  el  motivo  por  el 
cual  rehusó  la  mano  de  V . 

Sir  Hugo.  -  Ola  !  pues  yo  creía. 

Miss  S:fia.  -  Os  engañasteis  papá,  y  siendo  asi  confio  en  que 
no  querréis,  ya  que  vos  sois  feliz,  condenarme  á  un  ma¬ 
trimonio...  que  me  haría  infeliz  para  toda  mi  vida  {besa 
la  mano  á  Sir  Hugo ,  hace  un  saludo  á  Oswaldo  y  vase. ) 

Oswaldo.  -  (siguiéndola  con  la  vista.)  Oh!  esto  es  una  infame 
picardía  ! 

Sir  Hugo.  -  Vaya  ,  que... !  (  á  Lavinia  que  permanece  abisma¬ 
da  en  sus  meditaciones .)  decidme  pues;  ¿  es  jeneral  en  la 
corte  cambiar  los  corazones  de  un  modo  tan  rápido  .  Mi- 
lady? 

Lavinia.  -( saliendo  de  su  abstracción .)  ¿  Que  decís,  Milord  ? 
...¿que  es  lo  que  queréis  significar?  (se  levanta.  ) 

Sir  Hugo.-  Pues  que!...  podéis  espíicarnos  el  estraño  capricho 
de  esta  niña  que  rehúsa  la  mano  de  Oswaldo,  de  Oswaldo 
á  quien  acoraba...  estoy  seguro  de  ello...  como  que  ella  mis¬ 
ma  me  lo  dijo. 

Oswaldo.  -  Ella  misma  os  lo  dijo  !... 

Lavinia.  -  Fn  verdad  no  acabo  de  entender...  pero  como  á  su 
encuentro,  y  por  mas  que  haga  para  disimular,  la  arranca- 
id  su  secreto,  (aparte.)  Oh!  salgamos  pronto!...  me  siento 
desfallecer.  (  vase  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 


ESCENA  VIII. 

Oswaldo  y  Sir  Hugo. 

Sir  Hugo.  -  El  diablo  me  lleve  si  entiendo  en  esto  una  iota! 

Oswaldo.  - Keh usarme  !  á  mi'!  J 

Sir  Hugo.  -  Estáis  desconsolado,  amigo  mío... !  cierto  eme  el 
verse  Despreciado  por  una  beldad  campesina  tiene  algo  de 
desagradable,  de  humillante  :1o  coufieso....y  si  hubiese  po- 
aido  preveer...  1 

Oswaldo. -El  cielo  me  es  testigo,  Sir  Hugo,  de  que  lo  que 
siento  mas,  es  el  no  poder  enlazarme  con  vos...! 

Sir  Hugo.  -  Es  preciso  disimular  un  capricho... 

Oswaldo.  -  Oh  !  si  tal,  de  mil  amores  !...  que  queréis  ?...  preciso 

es  que  me  consuele...  felizmente  no  todo  el  mundo  tiene  los 
mismos  ojos  que  Miss  Sofía. 

Sir  Hugo.  -  Galle  !  vais  á  manifestar  despechó  ! 

Oswaldo.  -  Para  serle  fiel  y  ser  digno  de  ella  y  de  vos,  yo  cer¬ 
raba  mi  corazón  al  amor,  á  la  ambición...  pero  ahora...  Oh ! 
ai  menos  ella  misma  lo  habrá  querido  1  ■ 

Sir  Hugo.-  Vamos;  locuras,  cstravagancias  por  el  estilo  de  las 
que  me  referíais  en  nuestras  partidas  de  caza;  pues  que  vo 
era  vuestro  confidente.  *  1  J 

Oswaldo.  -  Ah !  si  vos  supiereis  lo  que  he  rehusado  por  ella  !... 
cuanto  digo  rehusado,  no  entiendo  decir  que  *e  me  haya 
materialmente  ofrecido...  pero  era  fácil  echar  de  ver  que  á 
haberlo  yo  querido...  á  haber  yo  tenido  atrevimiento... 

ir  ugo. "  ( sonriéndose . )  Ya  entiendo...  alguna  camarista. 

Oswaldo.  ( con  aire  desdeñoso.  )  Que  ocurrencia  ! 

Sir  Hugo.  -  Y  porque  no  ?  vuestro  empleo  cerca  de  la  Reina, 
vuestra  plaza  de  secretario  privado  ,  os  da  proporción  de 
hacer  la  corte  á  estas  señoritas... 

Oswaldo.  -(  como  arriba. )  Camaristas,  á  mi  ,  Milord  ! 

Sir  Hugo.  -Pues  que!  si  son  bonitas,  pero  según  parece  es 
algo  mas...  quevdiablo;  será  una  baronesa?  alguna  condesa?... 

Oswaldo.  -  (con  tono  engreído . )  Es  muy  posible! 

Sir  Hugo. -Lo.  mujer  de  algún  duque  ,  de  aleun  par? 

Oswaldo. -(  como  arriba.)  Tal  vez  mas  todavía. 

Sir  Hugo  -(  riendo. )  Por  vida  de...  querido  amigo:  á  menos 
que  no  sea  alguna  princesa  de  sangre  real... 
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Oswnhlo .-  (atolondradamente  y  turbado)  Que  ?  lo  sospecháis? 
No  es  esto  lo  que  quise  decir... 

Sir  Hugo*  -Y  a  me  lo  figuraba! 

Osiraldo.- Yo  quería  únicamente  haceros  conocer  que  por  Miss 
Sofía  ,  por  vuestra  hija  yo  había  despreciado  ó  descuidado 
&1  menos  las  mas  brillantes  esperanzas...  pero  si  hasta  aquí 
me  ha  hecho  servir  de  primo,  no  volverá  á  suceder...  ( con 
despecho  )  quiero  volverme  desde  luego  bullicioso,  amable  y 
emprendedor,  hacerme  adorar  de  todo  el  mundo  sin  que 
nada  me  detenga  ni  el  nacimiento,  ni  el  rango...  y  cuanto 
mas  altas  sean  mis  conquistas  ,  cuanto  mayor  brillo  ó  peli¬ 
gro  les  acompañe ,  los  emprenderé'  con  tanto  mayor  ahin¬ 
co...  no  es  que  esto  pueda  hacerme  feliz,  al  contrario,.,  pero 
poco  importa...  tanto  mejor...  lo  que  deseo  es  probar  cuan-* 
do  menos  á  vuestra  hija  que  no  me  faltaba  algo  con  que  po¬ 
día  contar  para  olvidarla  y  consolarme,  (se  enjuga  una  lá¬ 
grima.  ) 

Sir  Mugo,  -  (dándole  un  golpecito  en  el  hombre .  )  Pobre  jdven!... 
ola  ,  quien  llega.  ( entra  Lord  Kookville >) 

ESCENA  IX. 

Michos  y  Lord  Kookville. 

Lord  Kookville.  -  Sir  Hugo  de  Guilfort... 

Sir  Hugo.  -(  yendo  á  su  encuentro.  )  Caballero!... 

Lord  Kookville.  -  Permitid  al  conde  de  Koohvilleque  aproveche 
ávidamente  esta  ocasión  que  le  facilita  la  honra  de  conoceros. 

Sir  Hugo.  -  (confuso.)  Señor  conde...  estoy  contentísimo. .»  sor¬ 
prendido  de  recibir  i  un  hombre...  á  un  caballero...  cuya  al¬ 
ta  reputación,  (bajo  á  Oswaldo. )  ¿  Que  viene  á  ser  este  fu¬ 
lano?  "■ 

Qspraldo.  -  Un  amigo  del  Rey... 

Lord  Kookville.-  No7 habléis  de  esto  Milord;  si  no  queréis  con¬ 
fundirme...  no  son  cumplimientos  lo  que  os  pido,  sino  vues¬ 
tra  amistad... 

cyr  £Zi/go.-Mio  será  el  honor ,  si  la  vuestra... 

Zord  Kookville. -  La  tencis  ya  ,  Milord:  y  vengo  á  claros  una 
prueba  de  ello,  corriendo  el  primero  a  participaros  una  no- 
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vedad  que  os  toca  muy  de  cerca  ,  y  que  es  un  secreto  toda¬ 
vía  para  todos. 

Sir  Hugo.  -  ¿  Cual  es  esta  novedad  ? 

Lord  J{. ookville .  -  Tenia  que  dar  cuenta  á  S.  M.  de  una  misión 
particular  que  me  habia  encargado.,,  y  llegué  á  su  gabinete 
por  la  escalera  secreta... 

Oswaldo.  -  En  verdad  ! 


Lord  Kookville.- Si ;  conozco  todos  los  pasadizos...  y  ot'  des¬ 
de  la  puerta  al  Rey  que  decía  á  su  primer  ministro  Roberto 


Valpoole  :  „Sir  Hugo  de  Guillbrt  será  caballero  de  la  grande 


Lord  Kockvil le. -Esto  mismo  cabalmente  contesté  el  ministro... 
y  replicé  el  Rey  :  „  Yo  lo  mando.”  Entré  en  este  momento; 


y  esclamé  S.  M.  quien  es?”  „¿que  queréis  ?  ”  y  habién¬ 


dome  reconocido:  „  Ah  sois  vos”  continué  ,,  salios  ,  estamos 
hablando  de  asuntos...!”  Yo  me  retiré  al  momento  ,  porque 
los  asunlos  políticos  no  son  de  mi  incumbencia;  y  por  otra 
parte  yo  sabia  ya  lo  que  mas  me  interesaba  :  la  elevación  de 


un,  amigo!  asi  que  he  corrido  sin  aliento  á  participároslo  ,  y 
á  prevenir  las  felicitaciones  que  os  van  á  abrumar  de  todos 
lados. 


Sir  Hugo.  -  Ciertamente  me  confunden  tantas  bondades...  que 
no  acierto  á  espHcar...  á  menos  que  vos  mismo,  M ilord... 
Lord  Kookville.  -  Al  menos  puedo  decir  que  no  he  puesto  obs¬ 
táculos...  qüe  he  sido  atisiliar... 


Sir  Hugo.  -  Oh  !  bien  me  lo  figuro...  y  yo  que  no  he  dado  to¬ 


davía  las  gracias  a  S.  JVI.  por  sus  primeros  favores  1  impa¬ 
ciente  estoy  para  estrecharie  la  mano,  (corrijiéndt  se. )...  di¬ 
go  para  echarme  á-  sus  pies  ,  para  decirle...  para  espresarlc... 
para...  ni  se  lo  que  me  digo...  Querido  Oswaldo.,  conducid¬ 
me  ,  presentadme  á  él... 

Oswaldo.  -  No  puedo  obligarme  á  tanto,  pero  enfin  lo  probaré- 
mos...  y  aun  cuando  no  obtengamos  audiencia,  el  Eiey  cuan¬ 
do  menos  no  ignorará  que  os  habéis  esforzado  en  llegar  has¬ 


ta  á  él. 


Sir  Hugo.  -  Eso  ,  eso...  quiero  que  lo  sepa...  soy  del  mismo 
parecer.  Vamos.  Hasta  la  vuelta  MilorJ.  ( á  Lord  Kookville .) 

Lord  Kookville.  -  Asi  lo  espero  ;  somos  ya  antiguos  amigos,  y 
por  mi  parte  me  considero  ya  como  un  intimo  de  la  fami¬ 
lia.  ( Sir  Hugo  le  estrecha  la  mano  y  vase  ccn  Oswaldo.  )  1 
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ESCENA  X. 

Lord  Kookville ,  solo. 

Xord  Kookville.  -  Este  hombre  es  verdaderamente  feliz...  hay 
gentes  que  parecen  nacidas  al  efecto...  quien  no  le  tendrá 
envidia  con  tan  buen  bocado!  crédito,  fortuna,  considera- 
omn,  valimiento  :  y  todo  sin  hacer  nada,  absolutamente  na¬ 
da  .  Una  prebenda,  un  empleo  honor/fico  para  el  marido... 
esto  va  tomando  un  aspecto  serio...  es  un  reinado  que  em¬ 
pieza  y  es  el  momento  de  prevenirse...  Oh!  lo  que  el  mi¬ 
nistro  me  ha  negado  y  el  rey  no  me  concedería  ,  lo  alcanza¬ 
ra  la  nueva  soberana  ó  su  marido...  por  su  medio  obtendrá 
el  mando  de  esa  compartía  de  dragones  para  mi  hijo  mayor. 
,iet-  quedan  para  colocar !  Y  siempre  tan  desgraciado 
que  me  toque  nunca  el  turno...  mi  difunta  era  tan  fea  !.. 
Icio  aquí  viene  mdadij  pongámonos  en  guardia,  y  procu¬ 
remos  evacuar  con  destreza  la  comisión  que  se  me  ha  encar¬ 
gado.  ( entra  Lavinia  precipitadamente  por  la  derecha) 

ESCENA  XI. 


Lcrd  Kookville  y  Lavinia 

Lavinia.  -  Áh !  Milord  !  me  alegro  de  encontraros  ! 

Lord  Kookville.  -  ¿  Que  haré  yo... 

Lavinia..-  Vos  que  estáis  siempre  con  S.  M...  oh!  decidle  que 
no  puedo...  que  no  quiero  ir...  á  este  baile  para  el  cual 
he  sido  convidada...  que  no  me  está  bien  asistir..! 

Lord  Kookville.  -  Me  guardaré  yo  muy  bien  de  encargarme  de 
semejante  comisión. 

Lavinia.  -  Pero  ello  es  preciso. 

Lord  Kcokville.  -  Bastaría  esto  para  hacerme  caer  en  desgracia 

para  siempre.  Ademas  pensáis  qne  me  escucharía?  que  me 
daría  crédito  ?  ' 

Lavinia. -Sin  duda  os  lo  dará...  si  le  devolvéis  un  brazalete 
que  os  voy  á  entregar...  y  qwe  encontré  hace  poco  encima 
nn  tocador,  donde  permanece  todavía...  no  lo  quiero  acep¬ 
tar...  yo  no  he  dado  margen  á  S.  M.  para  que  me  ultraje  de 
esc  modo 
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Lord  Kookville.  -  ¿  Estáis  resuelta  T 


Lavinia .  -  Sí :  esto  es  un  insulto  ;  yo  á  ío  menos  lo  miro  como 
tal. 

Lord  Kookville .  -  Hablar  este  lenguaje  en  la  corte  !..  estáis  loca? 
Dios  me  libre  de  cumplir  vuestro  encargo.  Nosotros  los  fie  - 
les  consejeros  nunca  damos  a  los  reyes ,  mas  que  noticias 
agradables...  aun  cuando  nos  sea  preciso  inventarlas. 

Lavinia .  -  Pero  Milord:  ello  es  preciso. 

Lord  Kookville .  -  Pues  en  tal  caso  nadie  mejor  que  vos  misma  .. 

Lavinia..  -  Y  de  que'  modo?.,  no  me  es  posible  ni  verle  ni  ha¬ 
blarle...  mientras  que,  os  lo  repito,  es  preciso  que  le  de¬ 
vuelva  ese  brazalete;  es  preciso  que  le  advieita  que  yo  na¬ 
da  he  dicho- á  Sir  Hugo  tocante  á  sus  visitas  ,  y  que  debe 
ignorarlo  todo.:  es  lo  mejor...  cese  todo  de  una  vez...  y  so - 
bie  todo  que  no  me  hable  en  presencia  de  mi  matido  ,  que 
no  le  vuelva  yo  á  ver  mas:  porque,  conozco  que  su  presen¬ 
cia  me  causaría  una  turbación  que  tal  vez  no  podría  domi¬ 
nar;  y  daría  margen  á  sospechas  á  que  no  creo  haber  dado 
motivo...  de  las  que  no  quieto  hacerme  acreedora. 

Zord  Kookville.  -  En  efecto-  es  preciso  poner  todo  esto  en  su 


noticia  ..  escribídselo. 

Lavinia.  -  Yo! !  comprometerme  hasta  tal  punto! 

Zord  Kookville.  -  Pues  entonces  aguardar  á  que  en  el  baile  <5  en 
el  paseo  se  presente  una  ocasión  favorable  y  natural  de  diri- 
jlrle  á  hurtadillas  la  palabra. 

Lavinia.  -  Es  que  yo  no  podré  ir  a  este  baile...  y  conviene  que 
quede  advertido  hoy  mismo  en  este  mismo  instante 

Zord  Kookville.  -  Y  lie  aquí  lo  que  es  difícil...  pues  que  él  no 
podía  adivinar  que  vos  tuvieseis  la  precisión,  de  hablarle...  y 
á  menos  que  no  se  haya  adelantado  á  vuestros  deseos,  en  es¬ 
te  billete  que  tenia  que  entregaros.... 

Zarin  a  -(  sorprendida. )  Que  !..  os  había  encargado  .. 

Lord  Kockvillje..-  Me  babia  hecho  el  honor...  este  biÜetito 
abierto  que  disipará  vuestros  temores.  ( presentándoselo . ) 
( Lavinia  mira  al  rededor  azorada. } 

Zord  Kookville.- (tranquilizándola.}  No  hay  nadie,  señora. 

Lavinia. -Dadme  ( toma  el  billete  y  lee  conm  vida:)  „  Por 
vuestro  interés,  por  el  mió,  es  preciso  que  os  hable.” 

Tjord  Kookville.  -  Ya  lo  veis. 

Lavinia.  -  „  Dos  minutos  tan  solo  y  íin  ningún  peligro.  Esta 
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tarde  al  dirigirme  al  salón  de  baile,  atravesare  la  galena 
grande  de  Palacio  á  la  cual  sale  vuestra  habitación...  la  ca¬ 
sualidad  puede  hacer  que  os  encuentre  al  paso,  y  no  me  pro¬ 
híbe  la  etiqueta  el  ofreceros  mi  mano  hasta  el  estremo  de  la 
galería.” 

I  J Corel  Koch.ville.-Yls  cosa  que  se  ve/  todos  los  dias. 

I  Lavima.  -( concluyendo  la  lectura .  )  Todos  vuestros  pasos  son 
vigilados  como  también  los  mios ,  y  si  consentís...  solo  ten¬ 
go  un  medio  para  saberlo...  llevad  puesto  una  hora,  una  ho-^ 
ru  sola  el  biazalete  que  habréis  hallado  encima  vuestro  to¬ 
cador...,,  {interrumpiéndose.)  Jamás,  jamás! 

Xord  Kookville.  -  Pero  no  habiendo  otro  medio  para  preve¬ 
nirle  ... 

Lavima.  -  No,  de  ningún  modo...  no  consiento... 

Lord  Kookville.  -  (  con  calor.  )  Y  la  inquietud  ,  los  tormentos 
y  os  pe  igios  en  que  dejais  á  S.  M....  porque  eosisten  estos 
peligros...  puede  haberlos...  sus  pasos  vigilados...  los  vues¬ 
tros  igualmente...  él  mismo  os  lo  dice...  es  por  vuestro  repo¬ 
so,  por  el  de  vuestro  marido... 

Lavima.- {aterrada.).  Callad!...  es  él...  le  oigo  venir 

I  f  -l  K°“kville.  -  Que  ¡mporla!...  vos  únicamente  debeis  reflec- 

I  sionar.. 

Lavima.  -  Pues  bien,  caballero...  (Lord  Kookville  presta  su- 
rr.a  atención.)  No,  no...  dejadme,  dejadme...  no  quiero 
aceptar...  (se  aleja  precipitadamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

[I  ,  '  1 

L  Lord  Kookville  y  después  Sir  Hugo. 

Lord  Kookville.  -  ( con  frialdad.  )  Esto  va  en  regla...  siempre 
suele  suceder  lo  mismo.  ( después  de  un  instante  de  silencio .) 

1  3  ,ra;**  Por  eI  interés  suyo  y  de  su  marido  y  de  su  reputa- 

[(  cion.„  la  intención  es  buena,  y  es  siempre  por  las  buenas 
intenciones  que  se  pierdan  las  mugeres.  (volviéndose  Sir 
Lfiigo  que  enira.  (Hola!  ya  está  de  vuelta  nuestro  amigo? 

ir  Mugo. -Yo  mismo  en  cuerpo  y  alma...  sorprendido  toda¬ 
vía  de  lo  que  he  visto...  y  sin. embargo  yo  estoy'  dispierfo 
¿  no  es  verdad?  j  i  . 

i,  Kookville.  -  ¿  Habéis  obtenido  audiencia  ? 
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Sir  Hugo.  -No ;  el  Rey  no  estaba  visible:  pero  todos  estos  se-* 
ñores  de  la  corte  me  han  dicho  que,  teniendo  mi  habitación 
aquí  en  palacio  en  casa  de  esta  escelente  Miladi  Suffolk , 
tendría  ocasión  á  cada  instante  de  encontrarme  con  S,  M. 

Lord  Kookville.  -  Nada  mas  fácil. 

Sir  Hugo.  -  Me  han  ofrecido  indicarme  la  hora  de  la  comida 
de  la  casa. 

Lord  Kookville.  -  (aparte.)  Que  bajeza  ! 

a Sir  Hugo.-  Me  rodeaban,  me  saludaban,  me  estrujaban  á 
abrazos ,  y  me  apretaban  la  mano  con  un  delirio  ,  con  un 
frenesí!.,  en  verdad  que  parecía  que  yo  ocupase  el  puesto 
del  Rey. 

Lord  Kookville .  -  (  aparte. )  Mas  bien  el  Rey  va  á  ocupar  el 
tuyo. 

Sir  Hugo.  -  Hasta  he  percibido  entre  la  turba  á  enemigos  míos 
que  se  sonreían  con  tanta  gracia  que  se  ha  disipado  co¬ 
mo  el  humo  mi  odio  hácia  ellos  !...  ya  lo  olvido  todo  y  les 
quiero  de  veras...  y  además  babia  allí  señores  poderosos  car¬ 
gados  de  veneras  y  bordados,  pares  del  reino  á  quienes  ja¬ 
más  había  visto  y  que  me  tiraban  de  la  casaca  diciñndome  : 
¿será  cierto  que  Sir  Hugo  se  desdeña  de  reconocer  á  sus  an¬ 
tiguos  amigos? 

Lord  Kookville.-  Ah !  me  avergüenzo  por  ellos!- 

Sir  Hugo.  -  Porque  pues?...  uno  tiene  á  menudo  amigos  sin 
saberlo...  y  en  caso  de  duda...  les  he  reconocido  ,  acojido, 
abrazado... 

Lord  Kookville.  -  Sois  bueno  en  demasía!  desconfiad  de 
ellos...  os  colmarán  de  elojios  de  abrazos.., 

Sir  Hugo.  -  Lo  han  hecho  ya. 

Lord  Kookville.  -  De  cumplimientos  de  todo  jñncro... 

Sir  Hugo.-  Traigo  llenos  los  bolsillos. 

Lord  Kookville.  -  Serán  vuestros  cortesanos,  vuestro  adula¬ 
do  res... 


Sir  Hugo.  -  Adularme !  á  mí!  á  un  pobre  campesino,  á  un 
noble  de  provincia  mondo  y  lirondo...  que  diablo  !...  yo  no 
soy  ningún  príncipe. 

Lord  Kookville.  -  (aparte.)  No  sospecha  su  poderío... 

Sir  Hugo.  -  Por  vida  de!...  yo  siempre  miro  las  cosas  por  el 
buen  lado...  me  figuro  que  su  benevolencia  es  desinteresa-* 
da.  .  tanto  mas  cuanto  para  nada  puede  servirles. 


26 

Lord  Koekvillc.  -  He  aqui  vuestro  error!...  {aparte.)  Nada 
conoce,  ni  sabe,  ni  sospecha  siquiera  su  fortuna.,  roe  mue¬ 
ro  para  darte  la  noticia...  {alto.)  Pues  amiguito  teneis  que 
saber  que  en  el  suelo  que  pisáis  basta  un  lijero  viento,  para 
que  se  dirijan  á  vos  una  porción  de  grandes  veletas. 

Sír  Hugo.  -  ¡  Que,  hombre  1  podéis,  creer  ? 

Lord  Kookvilie  -La  sombra  de  favor  con  que  os  honra  el  Rey... 
porque  todavía  no  es  mas  que  una  sombra...  que  espero  to¬ 
mará  consistencia...  en  fin  :  esta  apariencia  de  valimiento 
atrae  hacia  vos  una  multitud  de  jentes  que  confian  espetar¬ 
lo  en  provecho,  suyo...  jentes  que  os  quieren  hacer  progre¬ 
sar  para  progresar  á  la  par  ellos;  y  atrapar*  gracias  á  vos, 
empleos  ,  honores,  pensiones...  ambiciosos  é  intrigantes  há¬ 
biles;  falsos  amigos... 

Sir  Hugo.  -  Os  agradezco  el  aviso...  (  aparte. N  es  un  buen,  hom¬ 
bre  ,  este  Lord  Kookvilíe  ! 

Lord  Kookvilíe.-  Es  preciso  no  confundirlos,  r  on  aquellos  que 
os  aman  por  vos  mismo  :  {tendiéndole  la  mano  )  los  que  han 
hablado  por  vos  antes  de  vuestro  ensalzamiento  ;  y  que  se 
regocijan  por  él  á  fuer  de  amigos  sinceros  y  desinteresados. 
{sacando  un  memorial  del  bolsillo.),  lio  aqui  un  memorial 
que  iba  á  presentar  al  Rey  quien  nada  me  niega  ;  pero  estoy 
seguro  que  una  notita  de  vuestro  puño  haría  el  mejor  electa. 

Sir  Hugo.  -  Por  mi  parte...  podéis  creer... 

Lord  Kcokvdle.  -  acercándose  á  la  mesa  ),  Cuando  el  Rey  se 
inclina  á  alguien  ,  no  pone  limites  á  su  favor. 

Sir  Hugo.  -  Permitid...  verdad  es  que  S.  M.  se  ha  dignado  re¬ 
parar  antiguas  injusticias  con  relación  á  mi...  corriente  :  esta 
es  magnifico,  es  reah..!;  Me  ha,  tratado  además  con  mucha 
Rondad...  pase  en  buen  hora!...  pero  de  aqui  al;  favor  y  al 
valimiento  media  grande  distancia. 

Lor/l  Kookvilíe.  -  {acercándosele. )  Menos  déla  que  pensáis: 
ao,  conocéis  en  verdad  hasta  donde  llega  vuestro  crédito. 

Sir  Hugo.  Con  que...  mi  crédito.!...  es  decir  que  es  cosa  se¬ 
gura  que  lo.  tengo  ?... 

Lord  Kookvilíe. -.{misteriosamente.  )  Yodo  conozco  mejor  que 
vos  mismo...  y  si  queréis  hacer  la  prueba...  firmad  ( vuelve 
4  acercarse  á  la  mesa. ) 

Sir  Hugo .  -  Par  diez!  aunque  no  fuese  mas  que  por  via  de  en¬ 
sayo... 
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Lord  Kookville .  -  ( presentándole  la  pluma»)  Firmad  ,  os  di¬ 
go...  no  corréis  otro  riesgo  que  el  de  veros  desatendido...  y 
yo  sentiré  los  resultados. 

Sir  Hugo.  -  ( tomándole  la  pluma. )  En  verdad...  tiene  razón... 
¿  es  para  vos  ? 

Lor  Kookville.-  Lo  mismo  tiene...  es  para  mi  hijo  mayor... 
{dobla  Sir  Hugo  el  papel.)  pido  el  mando  de  una  compa¬ 
ñía  de  dragones. 

Sir  Hugo. -Y  ¿  vos  creeis  que  mi  firma  puede  dar  eso  de  dra¬ 
gones  ? 

Lord  Kookville.  -  Es  lo  mismo  que  si  lo  hubiese  ya  obtenido... 
{Sir  Hugo  le  devuelve  el  papel.)  i  la  sazón,  vuestra  firma 
vale  tr  nto  como  la  del  Rey. 

Sir  Hugo .  -í  atónito.  )  Que  decís  ? 

Lor  d  Kookville.  -  Si ;  mi  amigo  ,  mi  noble  amigo...  esto  es  na¬ 
da  todavía...  y  yo  espero  que  muy  en  breve  llegareis  al  ran¬ 
go  y  al  crédito  que  mereceis  bajo  todos  conceptos. 

Sir  Hugo.  -  ¿Pero  como  ?...  esplicaos  !...  sepa  yo  en  fin  .. 

Lord  Kookville.  -  [sintiendo  á  Osvaldo  cjue  entra  atropella- 
mente.)  Silencio  ..  he  aqui  un  importuno  !...  corro  á  encon¬ 
trar  el  Rey...  y  vuelvo  en  seguida  á  hablaros...  {sale  por  la 
izquierda.  ) 

ESCENA  XIII. 


Sir  Hugo  y  Oswaldo . 

Sir  Hugo.  -  En  verdad  parece  que  todos  se  han  vuelto  locos... 
a  menos  que  yo  también...  Por  vida  de...!  si  no  estuviese 
bien  cierto  de  estar  en  Windsord  creeria  que  me  encuentro 
en  Bedlam.  Otro  aun  vamos;  mientras  tengo  todavía  la  plu-„ 
ma  en  la  mano  .. 

Oswaldo.  -  {pálido  ,  trastornado . )  Ah  !  Sir  Hugo  ! 

Sir  Hugo.  -  {mirándole  fijamente.)  ¡Dios  mió  !  que  ajitado  f 

Oswaldo.  -  {mirando  en  derredor.)  ¿Nadie  puede  oirnos? 

Sir  Hugo.-  Eh  !  no  por  cierto  !...  ¿estáis  demente? 

Oswaldo.  -  Motivos  tendría  para  ello...  Está  comprometida  mi 
fortuna  ó  tal  vez  mi  vida;  y  no  sabiendo  que  resolver  ni  que 
partido  tomar;...  me  dirijo  á  vos  que  sois  mi  antiguo  amigo, 

Sir  Hugo.  -  Y  siempre  vuestro  consejero. 

Oswaldo.- Y  casi  mi  padre. 

Sir  Hugo.  -  Hablad,  pues  me  dais  miedo. 


Oswaldo .  -  Hay  para  que.  Sabéis  que  de  un  año  á  esta  parte 
estoy  colocado  en  casa  de  la  Reina.,,  que  soy  su  secretario 
intimo.,.  Apenas  me  aparto  del  lado  de  S.  M.  y  he  tenido 
ocasión  de  estudiar  su  carácter. 

Sir  Hugo.  -Muy  piadosa,  según  dicen. 

Oswaldo.  -  Nada  de  eso. 

Sir  Hugo»  -De  carácter  frió  y  reservado. 

Oswaldo.  -  Todo  al  contrario...  ardiente,  apasionado,  y  tanto 
mas  imitable  por  cuanto  debe  comprimirlo  de  continuo,  vigi¬ 
lada  por  el  elector  deBrunswich  su  suegro  á  guien  no.  puede 
sufrir  y  á  quien  detesta. 

Sir  Hugo.  -  He  aquí'  unas  muy  interesantes  prendas  que  nadie 
sospecha. 

Oswaldo.  -  Escepto  yo,  que  sido  testigo  de  sus  penas;  y  mas 
de  una  vez  me  las  ha  relatado  S.  M.  con  una  confianza  y 
un  abandono  que  me  halagaban  infinitamente...  una  princesa 
de  mi  edad  á  corta  diferencia  y  educada  por  mi  madre...  pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo  esto  me  espantaba,  porque  apesar  mío 
esta  estrema  benevolencia  dispertaba  en  mí  ciertas  ideas... 
que  procuraba  alejar,  desvanecer;  que  me  parecian  indivisi¬ 
bles...  y  hoy,  en  este  instante,  después  de  uua  aventura  que 
fuera  largo  esplicar  y  en  la  que  la  Reina  estaba  furiosa  con¬ 
tra  su  marido... 

Sir  Hugo.  -  (  con  inquietud.  )  Y  que'  ? 

Oswaldo  *  -  Y  que?  queréis  que  os  diga?...  Yo  temo  no  haber 
oído  bien,  haber  comprendido  mal:..,  pero  con  todo  ello  es 
bien  claro. 

Sir  Hugo.-  (  como  arriba.)  Y  que'? 

Osivaldo.-Y  que'?...  para  esta  noche  durante  el  baile  al  cual 
no  asistirá...  me  ha  dado  casi  una  cita. 

Sir  Hugo.  -( colérico  )  Desventurado  !.,.  y  piensas  cumplirla  l* 

Oswald).  -He  aquí  cabalmente  lo  que  me  trastorna  el  juicio. 
Ahora  que  todos  mis  proyectos  de  felicidad  están  destruidos, 
que  es  lo  que  debo  hacer  ?  que  es  lo  que  haríais  vos  en  ait> 
lugar?  Dadme  un  consejo. 

Sir  Hugo.-  Yo  no  iría  ! 

Oswaldo. -  Veto  faltar  de  este  modo  á  todos  los  sentimientos  de 
honor  que  se  deben  á  una  muger,  á  una  Reina!,.,  va  á  creer 
que  me  ha  detenido  el  miedo  y  me  tendrá  por  un  cobarde. 

Ser  Hugo.  -Oye  !  ¿es  acaso  tan  bella,  tan  seductora  ? 


Oswaldo.  -  Yo  no  digo  eso.  Hay  en  la  corte  veinte  mugercs  al 
menos,  que  lá  igualan  ,  que  la  aventajan  tal  vez...  pero  al 
fin  es-  una  Reina  1  .. 

Sir  Hugo.  -  Con  que  la  amas  ,  la  adoras  ,  estas  loco  por  ella? 
Osivaldo.  —No  ,  no  por  cierto...  pero  atended  que  es  una  Reina ! 
Sir  Hugo  -  Y  sin  pasión,  sin  amor,  sin  mas  móbil  que  la  am¬ 
bición  vas  i  esponer  tu  vida  ? 

Oswaldo.  -  Ob  !  en  cuanto  a  eso  poco  importa  ! 

S¿r  Hugo .  -  Harás  traición  á  tu  Rey  que  te  ha  colmado  de  be¬ 
neficios,  que  me  oprime  con  sus  favores:  á  este  Rey  que  tie- 

Íne  derecho  á  nuestros  respetos,  á  nuestra  gratitud...  y  serás 
capaz  de  esta  perfidia,  de  esta  acción  infame,  contra  el  :  tú 
á  quien  recibe  en  su  casa  á  quien  admite  en  sus  hogares... 
atentarás  contra  lo  que  es  mas  que  su  vida  ,  contra  sn  honor 
no,  no,  no  irás!  ( poniéndole  la  mano  sobre  el  pecho.)  Hay 
aquí7  un  corazón  que  me  comprenderá. 

Osivaldo.  -  (echándose  en  sus  brazos.)  Padre,  padre  mió!..* 
Ah!  porque  no  puedo  deros  este  nombre!...  entonces  no  va¬ 
cilaría. 

Sir  Hugo.  -¿Que  es  lo  quieres  decir.  , 

Oswaldo.  -  Si  vuestra  hija  con  su  frialdad,  con  su  desprecio  no 
me  redujese  á  la  desesperación;  sino  desoyese  mis  votos,  si 
.  aceptase  mi  mano,  yo  abandonaría  la  corte  en  este  mismo 
instante,  y  partiría  con  vos,  porque  la  amo,  me  entendéis.; 
es  la  única  á  quien  amo,  y  si  pudieseis  decidirla  á  que  me 
atendiese... 

/  / 

Sir  Hugo* -  Veremos. 

Oswaldo.  -  A  que  no  me  odiase  cuando  menos. 

Sir  Hugo.  -  Renunciarás  á  tus  proyectos  y  á  esta  cita  ? 
Oswaldo.  -  Sf  Mylord.  Bien  que  por  otra  parte  ¿que  es  lo  que 
podre7  decir  ¿qué  escusa  podré  alegar? 

Sir  Hugo. -Ya.  entiendo;  esto  f,s  embarazoso ;  y  para  mejor 
acertar  en  la  elección  de  un  medio,  esplicarae  préviamente 
de  que  manera  ha  pasado  todo  esto. 

Oswaldo.  -  Por  culpa  del  rey,  quien  ni  siquiera  se  torna  el  cui¬ 
dado  de  ocultar  á  su  esposa  sus  infidelidades  é  sus  favoritas. 
Sir  Hugo.  Pobrecillo  ! 

Oswaldo.-  Tenia  una  con  quien  acaba  de  romper:  la  Reina  sa¬ 
tisfecha  creyó  que  pensaba  volver  á  ella...  y  lo  que  mas 
se  lo  peisuadia  era  que  ayer  vió  en  casa  del  joyero  real  un 


brazalete  de  una  riqueza  y  labor  esquisitas,  cerrado  por  me* 
dio  de  tres  soberbios  topacios  de  oriente;  pues  que  habiendo 
sabido  que  ía  construcción  de  este  brazalete  habia  sido  en¬ 
cargada  por  el  Bey  secretamente,  imajinó  que  lo  destinaba  á 
fila  para  sorprenderla  agradablemente  con  su  regalo  en  el  baile 
de  esta  noche.  Castillos  en  el  aire:  esta  mañana  ha  sabido  por 
boca  del  joyero  Juan  Vil,  que  este  brazalete  habia  sido  en¬ 
tregado,  y  enviado  por  el  rey  á  la  casa  de  su  nueva  favorita. 

Sir  Hugo.  -  (con  vivacidad  y  en  tono  festivo.)  Con  que  hay. 
otra  en  campaña  ? 

Os'waldo.  -  Y  de  aquí'  el  furor  de  la  Beina  que  ha  procurado  en 
vano  indagar  cual  sea  esta  rival. 

Sir  Hugo.  -  (  como  arriba.  )  Se  ignora  todavía  quien  es? 

Ostraldo.  -  Sí*  pero  no  tardará  en  saberse.  Sin  duda  es  una  ca¬ 
sada  y  en  tal  caso  se  descubre  siempre  por  medio  del  marido. 

Sir  Hugo  -  ¿  De  que  modo  ? 

Oswa Ido..  -  Porque  llega  á  ser  en  el  mismo  momento  un  per¬ 
sonaje  importante,  que  asciende  rápidamente  en  honores, 
empleos  y  dignidades. 

Sir  Hugo.  -  ¿  En  verdad  ? 

Ospraldo-  -  No  bagáis  cuidado  !  los  cortesanos  lo  habra'n  adivi¬ 
nado  muy  pronto,  y  vos  mismo  podréis  conocerle,  por  los 
cumplimientos  y  bajas  adulaciones  que  lloverán  sobre  de  él. 

Sir  Hugo .  -  ( algo  alterado.  )  ¿  Que  es  lo  que  me  decis? 

Oswaldo.  -  Es  cosa  admitida,  es  de  cajón...  el  mismo  Rey  íes 
da  el  ejemplo  ,  y  el  alto  favor  de  que  es  objeto. 

Sir  Hugo .  -  (  como  alejando  una  idea .  )  Pero...  ca  ! 

ESCENA  XIV.  N 

Dichos ,  Lord  ICookville  ,  forje  y  comitiva . 

Lord  JCookviíle.  -  ( anunciando .)  El  Rey !  señores.  (T orje  entra , 

( los  cortesanos  permanecen  en  el  fondo. ) 

O* traído  y  Sir  Hugo.  -  El  Rey  !  / 

forje.  -  (saludando  con  la  mano  á  Sir  Hugo.)  celebro  veros  en 
la  corte,  Sir  Hugo;  y  he  querido,  al  atravesar  el  palacio, 
recibir  vuestros  homenajes. 

Sir  Hugo.  -  Me  habia  ya  presentado  en  la  habitación  de  V.  M. 

forje.  -  Lo  sé:  no  os  han  admitido  y  han  hecho  mal.  De  aquí 
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en  adelanto  tendréis  franca  la  entrada  :  he  dado  mis  Ordenen 

Sir  Hugo.  -  Señor  :  es  demasiada  bondad. 

forje.  -  A  inas,  he  aqui  uno  de  mis  amigos  que  es  también  de 
los  vuestros  ,  pues  que  habéis  firmado  su  memorial  :  he  he¬ 
cho  honor  a  vuestra  firma  y  su  hijo  queda  nombrado. 

Lord  Kookville.  -  (  bajo  d  Sir  Hugo.)  Cuando  yo  os  lo  decía! 

Azr  Hugo.  -  (aparte  y  frunciendo  las  cejas.)  Gran  Dios!... 
que  es  lo  que  esto  significa?... 

forje.  -  Unicamente  siento  que  nada  hayais  pedido  para  vos 
ni  para  vuestra  familia. 

Sir  Hug  '.-Dcy  gracias  á  V.  M.  Nada  tengo  que  pedirle. 

forje. -Pues  yo  sí  á  vos,  no  he  visto  todavía  á  Lady  Guilfurt 
que,  según  dicen  es  encantadora. 

Sir  Hugo.  -  (aparte  con  alegría.)  Será  cierto ?...  Ya  estaba  yo 
seguro! 

forje.  -  Os  ruego  me  la  presentéis.  ( Sir  Hugo  se  adelanta  ha¬ 
cia  Lavinia  y  Sojia  cjue  entran  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.  ) 

Sir  Hugo  -  Hela  aquí;  señor:  como  también  á  mi  hija.  Venid, 
venid  cá  participar  de  mi  alegría. 

forje.  -  (aparte.)  Cuanta  belleza! 

im*  í  \  ;  {  ■  .  ¿ 

ESCENA  XV. 


Dichos ,  Lavinia  y  Sofá . 

Sir  Hugo.  -  Dad  en  unión  conmigo  gracias  á  S.  M.  por  el  ho¬ 
nor  que  so  digna  hacernos. 

Lavinia.  -[aparte.)  El  rey! 

Sofia.-  El  rey!  ..  será  posible  !  ( reconociéndole .  )  Ah!  es  él  ! 
Sir  Hugo.  -  Nina  ! 

Sofia.  -  [turbada.)  Perdonad...  no  creía...  [bajo  d  sir  Hugo.) 

es  que  le  conocemos  mucho. 

S ir  Hugo.  -  Como  ! 

Sofia. -Es  particular! 

forje.  -  [despidiéndose.)  Milady. 

Sir  Hugo. -[percibiendo  un  brazalete  en  el  brazo  de  Lavinia.) 

Este  brazalete...  gran  Dios!  estos  tres  diamantes  ! 
forje. •[aparte.)  Me  recibirá. 
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Lord  KooJiville.  -  El  campesino  no  sospecha  nada.  (Sir  Hugo 
trémulo  les  observa  á  todos ;  el  rey  sonríe  con  aire  triunfan - 
te>  Lavinia  está  muy  conmovida  y  con  los  ojos  bajos ,  Os - 

waldo  se  acerca  á  mis  Sofía  5  y  esta  le  vuelve  la  espalda.  ) 
Cae  el  telón» 


\ 
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ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  una  sala  de  la  casa  de  Sir  Hugo.  En 
el  fondo  una  puerta  y  encima  de  ella  un  hoyo :  en  los  ángu¬ 
los  puer  tas  laterales :  una  mesa  á  la  izquierda  del  epecta - 
dor  y  un  reloj  de  pared  á  la  derecha . 

ESCENA  I.  . 

Sir  Hugo  solo.  Hl  levantarse  el  telón  se  halla  sentado  junto 
ála  mesa  abismado  al  parecer  en  profundas  meditaciones. 

Sir  Hugo.  -  He  abandonado  la  corte;  he  huido  de  este  palacio 
en  el  cual  no  podía  permanecer.  Aqui  á  lo  menos  me  hallo 
en  mi  casa  y  desgraciado  del  que  intente  insultarme  en 
ella  !  (levántase  y  se  pasea  ajitado.j  Ele  visto  este  brazale¬ 
te...  lo  he  visto...  y  ella  lo  ha  ocultado  en  seguida...  al  pre¬ 
guntarla  por  su  procedencia ,  me  ha  dicho  que  era  una 
muestra  ,  un  brazalete  que  no  le  ha  gustado  y  no  quiere  lle¬ 
var;  me  ha  dicho  haberlo  devuelto  al  obrero,  á  la  tienda... 
que  se  yo  ?  (con  fuerza.)  Mentira  !  mentira!...  es  un  regalo 
del  Rey...  ¿  acaso  no  las  seguía  á  todas  partes  antes  de  mi 
llegada  ?  Sofía  me  lo  ha  dicho,  y  es  incapaz  esta  niña  de  en¬ 
gañarme.  Verdad  es  que  ignoraba  que  fuese  el  Rey,  y  que 
mi  mujer  podia  ignorarlo...  es  posible  que  haya  admitido 
unos  obsequios  cuya  importancia  y  peligros  no  sospechaba, 
sin  interesarse  por  ellos...  tal  vez  la  acuso  sin  fundamento... 
Esperemos,  esperemos  todavía.  Esta  noche ,  dentro  una  ó 
dos  horas,  en  el  baile  del  elector...  si,  es  lo  mejor...  iré,  po¬ 
dré  observarlo  todo  ..  y  desgraciada  de  ella,  si...  Hela  aqui. 
{  retirándose  á  un  lado.)  Parece  abismada  en  reflexiones... 
Ah  !  que  no  pueda  yo  leer  en  su  entendimiento. 

ESCENA  II. 

Sir  Hugo  ,  retirado  á  un  lado :  Lavinia  saliendo  por  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda  se  adelanta  hasta  el  proscenio. 

Lavinia.  -  Dios  mió.  Dios  mió  !  ¿  que  partido  tomar?...*  Irri- 
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tado  por  que  nos  hemos  ido  de  Palacio,  quiere  hacer  mar¬ 
char  á  mi  marido  y  alejarle  de  Londres...  Koohville  me  lo 
ha  dicho...  yo  no  quiero  eso !  es  preciso  decirlo  al  Rey,  di¬ 
suadirle...  Ah!  cuanto  tarda  el  momento...  (  sé  vuelve  viva - 
mente.)  ¿  Quien  hay  aqui  ?...  cielo  !  mi  marido. 

Sir  Hugo.  -Muy  commovida  estáis  ,  Milady  ! 

Lavinia.  -  Me  encuentro  muy  indispuesta...  mucho. 

S¿r  Hugo .  -  Es  lástima  ,  por  el  baile  de  esta  noche  ! 

Lavinia.  -  Como  que  no  quiero  ir. 

Sin  Hugo  (atónito.)  Que]  en  verdad  ?  ...  esta  función  que  da 
el  elector  de  Brunswich. 

Lavinia .  -  Si  vos  me  lo  permitís,  no  iré. 

Sir  Hugo.  -  Veríamos  allí  á  toda  la  corte  !... 

Lavinia. -Poco  me  interesa. 

Sir  Hugo.  -  (con  intención  marcada . )  Veriamos  también  al 
Rey. 

Lavinia  -  Y  que  me  importa  ? 

Sir  Hugo.  -  (  aparte.)  Bien  lo  decía  yo  ,.  me  avergüenzo  de 
mis  sospechas. 

Lavinia.  -  Que  es  lo  que  teneis? 

Sir  Hugo.  -Yo?  Nadal  ( con  alegría . )  Ya  que  Os  quedáis,  yo 
me  quedare'  asi  mismo...  no  os  dejare'  en  toda  la  noche. 

Lavinia. -Habéis  formado  esta  idea?...  es  imposible  que  los 
dos  faltemos  al  baile  !...  vos  debeis  ir  ,  aun  que  no  fuese  mas 
que  para  escusar  mi  ausencia,.,  ademas  teneis  amigos  que 
Ver  ,  á  quien  dar  gracias... 

Sir  Hugo.- (mirándola  conmovida.)  Lo  creeis  asi  ?...  Oh  !  me 
sobra  el  tiempo;  y  otro  dia... 

Lavinia.  -Ademas ,  Miss  Sofía  vuestra  hija  está  sonando  con 
este  baile  ,  yO  no  puedo  acompañarla ,  y  cuenta  con  vos  pa¬ 
ra  ello. 

Sir  Hugo.  -  Pues  bien  ;  se  quedará. 

Lavinia.  -  Oh  !  no. 

Sir  Hugo .  -  Pues  ,  si ! 

Lavinia.  -  Sentina  infinito  que  por  mi  dejase  ella  de  disfrutar 
un  placer  que  tanto  anhela...  (  sonriéndose.)  me  aborrecerla 
sin  duda  ;  y  por  otra  parte  la  he  hablado  de  lord  Oswaldo 
que  es  muy  buen  partido  para  ella  ;  y  si  bien  estaba  en  un 
principio  despechada,  se  halla  al  fin  mas  dispuesta  á  aten¬ 
derle.  Le  verán  en  este  baile...  y  se  hacen  las  paces  muy  fá¬ 
cilmente  en  una  contradanza. 
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Sir  Hugo.  -  Ilabcis  Iiecho  muy  bien  en  calmar  el  despecho  de 
esta  nina. 

Lavinia.  -  Verdad  que  sí?  Con  que  iréis  ? 

Sir  Hugo.  -  Todavía!  Atended  que  no  está  muy  decente  el  que 
os  deje  aquí  sola. 

Lavinia .-  ¡  Ay  ,  Dios  mió  !  pues  que  es  lo  que  temeis? 

Sir  flujo,  -  (con  enerjia . )  Yo  >...  (reprimiéndose.)  Oh  !  nada, 
nada  mas  que  el  fastidio  para  vos. 

Ldvinia.  -  Oh  !  cuando  me  hallo  mala,  no  ignoráis  que  lo  que 
me  conviene  es  calma  y  soledad. 

Sir  Hugo. -Yo  creia  que  mi  presencia  en  ninguna  ocasión  po¬ 
día  contrariaros. 

Lavinia.  -  Lo  que  me  contraria  es  el  qne  os  neguéis  por  mi  i 
dar  una  muestra  de  carillo  á  vuestra  hija. 

Sir  Hugo.  -  He  aqui  ciertamente  una  impaciencia  que  jamas 
había  observado  en  vos,  Milady. 

Lavinia.  -  Ah  I  es  que  jamas  me  habíais  puesto  á  prueba  con 
tanto  empeño. 

Sir  Ilugo.- Pues  si  no  quiero  moverme! 

Lavinia .  -  Corriente  !  un  capricho. 

Sir  Hugo.  -  (reprimiéndose.)  Un  capricho  no:  yo  tengo  el  de¬ 
recho  de  permanecer  en  mi  casa,  lo  mismo  que  vos...  y  no  se 
yo  ver  quien  me  podrá  impedir... 

Lavinia .  -  No  será  yo  seguramente.  Quedaos  pues,  si  os  place... 
pero  permitidme  que  me  encierre  en  mi  cuarto  y  que  no  re¬ 
ciba  á  nadie.  , 

Sir  Hugo .  -  Milady  ! 

Lavinia.-  A  nadie....  es  asimismo  un  derecho,  y  vos  le  respe¬ 
tareis  como  yo,  caballero  respeto  el  vuestro,  (vase  por  la 
izquierda,  ó  ir  Hugo  la  sigue  con  la  vista.  ) 

ESCENA  III. 

} 

Sir  Hugo  solo . 

.  ■  'í  *  •  .  * 

Sir  Hugo.  -  Quiero  esperarle  aqui !...  mas  de  veinte  veces  he¡ 
estado  á  pique  de  hacerme  traición  y  de  reventar  de  cólera! 
Le  está  esperando  ,  lo  conozco ,  todo  consume  á  manifestár¬ 
melo  y  apenas  puedo  creerlo  todavía  !  Ah  !  esto  es  horrible 
Un  Rey  cuyo  favor  deshonra  !  un  Rey  que  se  complace  en 
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arrojar  el  oprobio  y  la  desesperación  en  el  seno  de  un  an« 
ciano  quo  esa  mañana  hubierá  derramado  con  gusto  toda 
su  sangre  por  é\ !  (  con  concentrado  furor .  )  Si  esto  es  una 
verdad  que  castigo  no  merece  ?  que  venganza  será  bastante  > 
y  cual  deberá  elegir?  ( viendo  d  Oswaldo  que  entra.)  Ah! 
Oswaldo ! 

4 

ESCENA  IV. 

Sir  Hugo  y  Oswaldo. 

Sir  Hugo.  -¿  Que  me  queréis?  ¿  Que  objeto  os  trae  squi  ?  (je 
detiene  junto  á  la  mesa, ) 

Oswaldo,  -Mi  amigo,  mi  único  amigo;  mi  suerte  se  halla  en 
manos  de  vuestra  hija...  en  las  vuestras. 

Sir  Hugo.-  Hablad  ! 

Oswaldo .  -  Mis  tormentos  á  inquietudes  redoblan  :  ya  no  son 
frases  sujetas  á  interpretación;  es  ya  cosa  evidente  y  clara 
que  no  da  lugar  á  duda. 

Sir  Hugo. -{bruscamente.)  ¿He  quien  me  habíais? 

Oswaldo .  -  ¿  Acaso  no  lo  sabéis  ? 

Áir  Hugo.  -  ¿Es  de  la  Keina. 

Oswaldo.  -  Estaba  ^  hace  cosa  de  una  hora  ,  en  el  balcón  de 
palacio  y  yo  á  su  lado  cumpliendo  las  obligaciones  de  mi 
empleo ;  detras  de  nosotros  se  hallaban  á  algunos  pasos  de 
distancia  sus  damas  de  honor...  y  me  dijo  en^  voz  baja  : 
„  Oswaldo  ,  el  Rey  tiene  una  cita  para  esta  noche.” 

Sir  Hugo.  -  j  Cielo ! 

Oswaldo.  -  Uno  de  sus  dignos  confidentes  me  lo  ha  participa¬ 
do  ;  y  dentro  breves  momentos  sabré'  el  sitio  y  la  hora.’ 

Sir  Hugo. -(levantándose  y  paseándose  por  el  proscenio.) 
Acabad  ! 

Oswaldo.  Atended ,  prosiguió  S.  M.  bajando  mas  la  voz  es¬ 
ta  noche  os  entregarán  este  reloj  para  mandarlo  á  componer, 
porque  se  habrá  parado  a  la  misma  hora  que  haya  escojido 
el  Rey  para  su  cita.  A  esta  hora  os  aguardo.  ’  Y  desapare¬ 
ció  en  seguida  bruscamente  con  sus  damas  de  honor  sin  dar¬ 
me  tiempo  para  contestar. 

Sir  Hugo .  -  (  con  furor  comprimido.)  Con  que  es  verdad...  el 
Rey,  según  dices...  ya  no  hay  duda...  y  á  que  hora  es  ia  cita? 
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Oswaldo. -Lo  ignoro  todavía...  espero  el  reloj  que  debe  indi¬ 
cármelo...  pero  ¿que  es  lo  que  debo  hacer?  juzgad  vos  mis¬ 
mo  de  mi  situación...  es  horrible  ! 

Sir  Hugo,  -(corriendo  amargamente . )  Y  porque  ? 

Oswaldo.  -Después  de  lo  que  os  he  prometido...  después  de 
vuestra  promesa  ;  pues  que  debeis  hablar  á  Miss  Sofía  en  mi 
favor  !  Habéis  podido  convencerla  ? 

Sir  Hugo.  -  De  ningún  modo. 

Oswaldo,  -  Cielo !  con  que  es  un  odio  mortal! 

Sir  Hugo.  -  Es  probable  :  se  hace  preciso  no  pensar  mas  en  ello. 
Ademas  mi  hija,  á  quien  he  hablado  en  términos  vagos,  del 
favor  de  que  sois  objeto,  parece  concibe  sobre  ello  algunas 
dudas,  que  también  tengo  yo,  si  os  he  de  hablar  con 
franqueza. 

Oswaldo.  -¿  Que  es  lo  que  queréis  decir  ? 

Sir  Hugo.  -  No  es  esto  una  reprehensión,:  es  muy  natural  que 
para  ostentar  méritos  anteólos  ojos  de  aquella  á  quien  se 
ama;  se  aparente  consumar  ciertos  sacrificios ,  creyendo  que 
cuanto  mayores  aparezcan  mas  halagaran  su  vanidad. 

Oswaldo.  -  Que  ?  no  me  dais  cre'dito  ? 

Sir  Hugo .  -  Es  esto  tan  común  en  jóvenes  de  vuestra  edad  ! 

Oswaldo.  -  Oh  !  eso  es  ya  demasiado!  creeis  que  he  tratado  de 
enganaros  ? 

Sir  Hugo.  -  Por  Dios;  no;  pero  uno  se  engana  á  si  mismo;  y 
una  palabra  un  favor  insignificante  de  una  gran  señora,  ad¬ 
quieren  desde  luego  una  importancia  que  nuestro  amor  pro¬ 
pio  no  deja  de  exajerar :  se  nos  va  la  cabeza...  nos  creemos 
destinados  á  ser  objeto  de  colosales  aventuras. 

Oswaldo .  -  (con  despecho.  )  Con  que  esta. 

Sir  Hugo.  -  Es  menos  peligrosa  de  lo  que  pensáis...  y  con  la 
ayuda  de  Dios  será  cero  su  resultado. 

Oswaldo.  -  Ah  !  vos  lo  pensáis  asi ! 

Sir  Hugo.  -  Estoy  seguro. 

Oswaldo.  -  Pero  esta  cita  que  se  me  dá  para  esta  noche  ? 

Sir  Hugo.  -  Solo  existe  en  vuestra  imajinacion. 

Oswaldo.  -  Esta  cita  formal. 

Sir  Hugo.-  Nada  aventuráis  en  cumplirla. 

Oswaldo.  -  Ah  !  vos  me  lo  aconsejáis  ? 

Sir  Hugo.  -(  tomándole  la  mano  y  con  concentrado  furor.)  Si 
si;  yo  os  lo  aconsejo  ! 
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Oswaldo.  -  Pues  bien  !...  allá  vetemos  1...  ¿  Quien  va  ?  (  entra 
un  laca  jo. ) 

ESCENA  Y. 

Dichos  un  Lacaya. 

Lacayo.  -Un  recado  urjente  para  lord  Oswaldo:  vuestros  cria» 
dos  me  han  dicho  que  os  hallaría  aqui. 

Oswaldo.  -  Que  ocurre... 

Lacayo.  -  Un  reloj  que  S.  M.  os  envía... 

Osvaldo.  -  (con  vivacidad . )  Dádmelo.  ( bajo  á  Sir  Hago.  )  Lq, 
veis?  (Zo  qplica.  al  oido.j  Ah  !...  está  parado  !... 

Sir  Hugo.  -  (impaciente,  j  A  qué  hora  1 

C swat do.  ~í  entregándoselo.)  A  las  nueve. 

Sir  Jlugo.  -(  con  jurón.)  A  la§  nueve!  (  repimiendose.)  Ah! 
hay  un  medallón;  el  retrato  del  Rey  según  parece. 

Oswaldo.  -  Si;  un  regalo  de  S.  M.  ( sonr  ¿endose  con  orgullo  ) 
Y  bien  1  que  es  lo  que  decís  ? 

Sir  Hugo.  -  (  haciendo  esfuerzos  para  reprimirse  y  sin  devolver - 
le  el  reloj  )  Digo  ;  digo...  que  aqui  no  hay  mas  que  una  al¬ 
haja  que  os  encargan  llevar  al  joyero  real...  y  esto  no  prueba 
nada  mas  á  mi  modo  de  ver. 

Cswaldo.  -(  con  despecho.  )  Ya  es  demasiado  !,..  (  al  lacayo .) 
Diréis  á  la  Reina  que  ejecutare' sus  órdenes.  Puede  contar 
con  su  exacto  cumplimiento.  (  vase  el  lacayo .  ) 

Sir  Hugo.  -  (  aparte.  )  A  las  nueve  el 
por  la  derecha .) 

Oswaldo.  -  (  con  enerjia .  )  A  las  nueve  iré  l 

-  £ 

ESCENA  VI. 

O  ¿traído  :  solo  y  después  Miss  Sofá. 

Oswaldo.  -  paseándose  ajitado .  'I  Ah!  se  figuran  que  me  jacto, 
sin  motivo...  me  tornan  por  un  mentecato...  me  desalían  casi... 
Pues  bien  !  verdinos!  el  dado  está  echauo...  estoy  compro¬ 
metido  con  la  Reina...  ella  me  está  aguardando...  no  hay  me» 
dio  de  retroceder*  ni  quiero  intentarlo  tampoco  :  es  mi  único 
voto  y  mi  solo  deseo  y  ningún  peligro  me  haria  faltar  á  esta 


Rey  se  hallará  aqui  !Y  vase 


*9  . 

cita  en  que  está  interesado  el  honor  al  mismo  tiempo...  Cor¬ 
ro  á  cumplirla,  y  quisiera  poder  decirlo  á  todo  el  mundo... 
á  Miss  Sofía  sobre  todo...  renuncio  á  ella  y  la  desafio  áque... 

Miss  Sofia.  -  (dentro.)  Está  bien...  está  bien...  ( entra  y  se 
adelanta  lentamente  sin  ver  á  Oswahlo.  ) 

Oswaldo.  -  {al  verla  entrar  por  la  izquierda )  Ah!  es  ella..* 
no  me  esperaba  yo  verla  con  este  traje  de  baile...  Que  lás¬ 
tima  y  porque  tiene  que  estar  tan  bella  de  este  modo  ! 

.  '  ESCENA.  VIL 

Osvaldo  Miss  Sofía* 

Miss  Sofia.  -  (volviéndose  y  reparando  en  di.)  Lord  Oswaldo! 

Oswaldo.  -  Perdone  V.;  señorita  iba  á  salir. 

Miss  Sofia .  -  Yo  no  le  impido  á  V.  que  salga. 

Oswaldo.  -  (se  dirige  hacia  el  fondo  y  luego  xuelve. )  Con  que 
es  cierto...  todo  se  acabd  ya.. 

Miss  Sofia.  -  Ah  !...  me  habéis  asustado...  le  creía  ya  á  V.  fuera! 

Oswaldo.  -  En  electo  debiera  haberme  ido,  pues  puesto  que 
me  despide  V.  .  puesto  que  estas  son  sus  ordenes  de  Y. 

Miss  Sofia.  -Yo  no  doy  drden  alguna. 

Oswaldo.  -  Es  que  como  V.  no  contesta  mas  que  con  desde¬ 
nes,  hasta  á  las  instancias  de  su  mismo  padre  en  mi  favor... 

Miss  Sofia.-  Mi  padre  no  piensa  en  V...  ni  yo  tampoco. 

Oswaldo.  -  Qué  ?  Hoy,  hoy  mismo  no  la  hablo  á  V.  de  mi. 

Miss  Sofia. -Ni  una  palabra. 

Oswaldo.  -Nada  la  dijo  á  Y.  de  esta  pasión... 

Miss  Sofia.  -  (con  vivacidad. )  ¿  Con  que  siente  V.  una  ? 

Oswaldo.  -  No...  de  ningún  modo...  es  por  el  contrario  una,., 

Miss  Sofia.  -  Que  sienten  por  V...  ? 

Osivaldo.  -  No  ! 

Mis  Sofia.-  Ya  lo  sabia. 

Oswaldo.  -  No  me  crea  V.  vanidoso  ni  presumido...  pero  aun 
cuando  fuese  cierto  yo  no  tengo  la  culpa...  lo  juro...  yo 
queria  justificarme  cerca  de  Y.  y  lejos  do  comunicarla  mis 
votos  y  mis  ruegos ,  todos  se  reúnen  para  hacerme  traición 
y  para  acabar  conmigo. 

Miss  Sofia.- Y.  se  engaña  caballero,  porque  no  hace  mucho  que 
Lady  Lavinia  me  ponderaba  su  nacimiento  de  V*>  8U  m(hi- 
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to,  su  fortuna...  y  líbreme  Dios  de  contradecirlo...  pero  me  ha¬ 
blo  también  de  su  amor  de  V.,  de  su  constancia,  y  entdn- 
ces  me  incomodé...  porqué  sé  yo  bien... 

Oswaldo.-  V.  sabe  ?... 

Miss  Sofía,  -Que  abandona  Y.  á  sus  amigos,  que  los  olvida... 
( llorando .)  que  les  hace  V.  morir  de  sentimiento. 

Oswaldo .  -  Que  dice  V.? 

¿>o/£a.-Que  hay  otras  mugeres  que  son  el  objeto  de  sus 
¿tenciones  de  Y...  y  asi  debe  ser...  tienen  gloria,  honores, 
poder...  y  deben  triunfar  en  parangón  con  las  que  solo  pue¬ 
den  ofrecer  su  amistad...  aunque  sea  una  amistad  verdadera¬ 
mente  sincera. 

Oswaldo.  -  Su  padre  de  V.  la  dicho...? 

Miss  Sofía.  -  [impaciente. )  Eh  !  no,  caballero;  nada  me  ha 
dicho  lo  repito...  pero  al  llegar  á  Londres,  al  palacio  donde 
Lady  Suffolk  nos  ofreció  domicilio,  la  hablé  de  V...  era  muy 
natural ;  yo  hablaba  de  V.  á  todo  el  mundo...  y  me  dijo  con 
las  lágrimas  en  los  ojos,  „Hija  mia  no  penséis  mas  en  el, 
hay  aqui  otras  rivales,  rivales  poderosas  contra  quienes  fuera 
temerario  el  luchar...  todos  lo  ignoran,  pero  yo  lo  he  conoci-r 
do...!,,  y  viéndome  llorará  mares:  „  Yalor,  me  dijo,  mostrad 
orgullo ,  despreciad  al  que  no  os  merece. Se  lo  prometí... 
he  pugnado  mucho  tiempo  para  hacerlo,  según  vid  Y...  ( lloa¬ 
rando  f  y  ahora...  he  aquí  que  lo  olvido  todo. 

Oswaldo.  -  Oh !  proseguid,  proseguid...  yo  á  nadie  quiero  mas 
que  á  vos...  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  no  esté  pronto  á 
sacrificar  para  poder  recobrar...  no  ya  vuestro  amor...  pero 
vuestra  antigua  amistad...  esta  amistad  que  me  es  tan  cara,  y 
sin  la  cual  no  puedo  existir..,! 

Miss  Sofía.  -  Decís  verdad  ?.  .  Abandonareis  la  corte,  vendréis 
al  Northumberland  con  nosotros  ? 

Oswaldo.-  Manana...  esta  misma  noche...  (aparte.)  Ay!  Dios 
mió  !...  que  es  lo  que  dicho  ?  que'  haré.  .? 

Miss  Sofía.  -  Se  arrepiente  Y.  ya? 

Oswaldo.  -  No ,  no.,  (se  dirige  al  encuentro  de  Layinia  qiie 
entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


Osvjaldo.- Ah !  señora...?  como  agradeceros  lo  que  habéis 
hecho  por  mí'...  me  habéis  protejido,  defendido  cerca  de  Miss 
Sofía;  y  si  alguna  vez  puedo  manifestaros  mi  agradecimiento... 

lavinia.  -  Vuestro  agradecimiento...  [aparte.)  Cielos!...  que 
idea  [...(alto.)  No...  pues  tal  vez  en  este  instante  mismo 
haga  ya  la  pru,eba.  (aparte.)  esta  carta  que  no  sabia  co>- 
mo  entregársela...  (alto)  Oswaldo  :  tenéis  ocasión  de  ver  al 
Rey? 

Oswaldo.  -  En  cualquier  momento.. 

Lavinia.  -  Pues  bien  !  He  aqui  una  petición...  que  me  han  re-» 
mitido  para  él  ..  una  súplica  cuyo  contenido  es  preciso  que 
ignore  Sir  Hugo,  mi  esposo... 

Oswaldo.- Nada  temáis...  se  sabe  que  soy  discreto... 

Lavinia. -Y  si  pudieseis  entregarlas  S.  M...  (aparte.)  Ríos 
mió!  esto  es  esponerme  mas...  pero  Sirliugo  no  sale...  se  que¬ 
da...  se  queda...  (alto  y  precipitadamente)  F uera  pieciso  que 
este  pliego  fuera  entregado  al  Rey...  esta  misma  noche...  y 
cuanto  mas  pronto  mejor. 

Oswaldo.  -  (aparte.)  Que  diantre!.,  en  este  momento...  (alto.)- 
Decís  que  es  una  petición...  no  fuera  igual  darla  á  la  Reina? 

Lavinia.  -  (azorada.)  No,  no...  no  fuera  igual. 

Oswaldo.  -  Tanto  peor.,  esto  seria  mas  cómodo,  porque  en  es¬ 
te  instante...  No  importa...  corro  al  encuentro  del  Rey  .,  y  en 
seguida...  [aparte.)  Que  partido  tomaré;  por  vida  mia...  el 
de  la  franqueza...  me  arrojaré  á  los  pies  de  la  Reina  ,  se  lo 
contaré  todo:  mi  amor,  mi  matrimonio...  si',  si',  esta  bue¬ 
na  idea  me  aligera  los  piés...  (alto.)  Adiós  señora,  adiós  Misa 
Sofía...  espero  que  esta  noche  quedarán  ambas  contentas  de 
mi..*  Esta  noche  en  el  baile;  y  luego  siempre  á  vuestro  lado  ! 
(sale  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

UR:  •’  'J  #  ^  ' 

Lavinia  y  Miss  Sofía.  t 

Lavinia. -(siguiéndole  con  los  ojos  ¿uquicta.)  Se  aleja!  y  es  mi 
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Jionor,  es  tal  vez  mi  vida  lo  que  le  confío...  pero  era  preciso. 

Miss  Sofía .  -  Ah  !  teníais  razón  en  abogar  por  él...  y  ahora 
creeis  que  mi  padre... 

Lavima .  •  Si  hija  mia;  lo  creo:  dará  6U  consentimiento  ,  si 
dais  vos  el  vuestro. 

Miss  Sofía .  -  Gh !  si  no  es  mas  que  esto... 

Xavinia .  -Os  casareis  con  el  que  amais...  sereis  dichosa. 

Miss  Sofía .  -  Ah  !  Dios  mió  !  de  que  modo  me  lo  decís.#.  !  lá¬ 
grimas  en  momentos  de  regocijo!  cuando  va  una  á  salir  pa¬ 
ra  ir  al  baile...  1  *  . 

Xavinia.-  Al  baile,..,  no  por  cierto...  yo  á  lo  menos:  no  me  es, 
posible  padezco  demasiado...  y  á  pesar  de  mis  instancias  vues¬ 
tro  padre  no  quiere  acompañaros. 

Miss  Sufia.  -(aparte, )  Como!  no  quiere!  y  Oswaldo  que  nos 
>ba  de  hallar  en  él...  (alto.)  Es  imposible  que  mi  padre  no, 
quiera...  (  entra  Sir  Jingo  por  la  derecha .) 

ESCENA  X. 

Dichas  y  Sir  Hugo 

Sir  Hugo .  -  Dices  bien  hija  mia... 

Xuvinia.  -  Cielo  ! 

Sir  Hugo.  -  (mirando  á  lavinia* )  Sí,  he  mudado  de  parecer 
(procurando  afectar  calma.)  Porque  Milady  se  halla  indisr 
puesta,  debes  haberte  esmerado  inútilmente  en  componerte? 

Miss  Sofia.  -  ¿  Seria  esto  bien  triste  ,  no  es  verdad  ? 

Sir  Hugo.  -  Irémos  juntos  al  baile...  no  puede  menos  de  pro** 
barme  bien... 

Miss  Sofía.  -  El  b  aile  siempre  prueba  bien. 

Xuvinia.  -  (  aparte.)  Y  mi  carta  que  ya  está  en  camino! 

Sir  Hugo. -Solo  ,  que  como  me  hallaré  ocupado  en  recibir  las 
felicitaciones  de  mis  numerosos  amigos...  en  dar  las  gracias 
al  Key  ,  que  estará  allí,  por  las  bondades  con  que  me  hon¬ 
ra...  no  podré  permanecer  constantemente  al  lado  de  mi  hi¬ 
ja  ,  acabo  de  escribir  á  Lady  Suífolk  que  se  la  confiaré...  y 
nos  vendrá  á  buscar. 

Miss  Sofía.  -  ( con  alegría.  )  En  verdad  ! 

Sir  Hugo.-  Su  coche  se  halla  á  la  puerta...  es  preciso  no  ha¬ 
cernos  esperar. 

Miss  S  "> fia.»  (tpT>  ando  la  mano  d  su  padre.)  Vamos. 
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Sir  Hugo.  -  Siento  ,  Milady  ,  el  dejaros  sola... 

Lavinia .  -  Oh  !  no  reparéis  en  ello. 

Sir  Hugo.  -  Pero  vais  á  entrar  en  vuestro  cuarto... 

Lavinia.  -  Si ,  desde  luego. 

Sir  Hugo .  -  Ahora  mismo. 

Lavinia.  -  Permitid...  1 

Sir  Hugo .  -  Ah  !  yo  os  lo  suplico...  no  estaría  tranquilo  si  no 
supiese  que  os  halláis  retirada  en  vuestro  cuarto...  y  que  su*- 
ceda  lo  que  suceda  no  saldréis  de  él. 

Lavinia.  -  (  mirándole.  )  No :  sin  duda. 

Sir  Hugo ,  - 14  pues. 

Lavinia .  -  Yoy  caballero. 

Miss  Scfa.-  (observándoles^  aparte.)  Jesús!...  que  caras...  si  el 
baile  no  es  ma§  divertido. 

Sir  Hugo,  -  Vamos,  Sofía. 

Miss  Sofía.  -  (  á  Lavinia.)  Milady...  (vase  por  el  fondo  con, 
Sir  Hugo. 

Lavinia .  -  yéndose  por  la  izquierda.)  Que  es  *sto?  sospecha¬ 
ría  acaso...  ?  Felizmente  el  rey  habrá  recibido  mi  carta, 

{  apenas  se  ha  ido  Lavinia ,  Sir  Hugo  abre  la  puerta  del  fondo , 
recorre  con  la  vista  el  teatro,  y  se  precipita  hacia  la  puer¬ 
ta  por  donde  entró  su  esposa ,  para  asegurarse  de  que  está 
cenada. ) 

ESCENA  XI. 

Sir  Hugo  solo.  , 

Sir  Hugo.  -  Al  fin  me  hallo  solo!...  vendrá  y  aquí  le  espero! 
(se  arroja  en  una  sdla  del  lado  derecho.)  Cuanta  iesolm  ion 
ha  sido  menester  para  sostenerme,  para  centenerme,  para  no  at¬ 
rojar  á  mis  pies  á  esta  muger...No  se  engañaba  Oswaldo:  la  cita, 
es  alas  nueve...  este  embozado  que  he  visto  pasear  al  rededor 
de  mi  casa,  un  confidente  sin  duda  que  espera  á  que  yo  salga... 
El  coche  que  acaba  de  llevarse  á  Lady  Suflblk  y  á  mi  hija 
debía  conducirme  á  mi  también...  á  Jo  menos  lo  creerá  él 
as/,  y  vá  á  venir  sin  temor...  (levantándose  súbitamente.) 
Ah!  le  siento  ya...  (escucha  y  se  vuelve  á  quedar  tranqui¬ 
lo.)  No;  nada,  me  engañe  (paseándose.)  Que  venga!...  mis 
criados  están  fuera  :  á  nadie  encontrará  y  á  nadie  mas  que  á 


m/;  y...  (escuchando.)  es,  di !  (  vase  precipitadamente  por 
la  puerta  de  la  derecha ,  el  rey  entra  paso  á  paso  por  el 
fondo. ) 

ESCENA  XII.. 
forje  y  Sir  Hugo . 

forje.  (quitándose  la  capa. )  Nadie  !...  parece  que  todos  se 
.  han  marchado  con  el  cocho  que  conduce  á  Sir  Hugo  al  bai¬ 
le...  jamás  cita  alguna  fue  mejor  dispuesta;  jamás  se  acudid 
á  ella  con  amor  mas  verdadero,  mas  tierno...  me  palpita  el 
corazón!  soy  ya  feliz...  (escuchando  liácia  la  derecha .) 
A,h  !  oigo  ruido...  es  ella! 

Sir  Hugo.  -  (  colócase  a  la  izquierda  del  rey ,  sin  que  este  le 
perciba  al  entrar \  )  Soy  yo;  señor! 

forje .  -  (sorprendido  y  aparte.)  Como!  el  ip árido !  no  está,  en 
el  baile... 

Sir  Hugo .  -  Acababan  de  avisarme  vuestra  llegada...  y  he  cor¬ 
rido  para  tener  la  dicha  de  recibir  a'  V.  M. 

forje.  -  (repuesto. )  Bien ,  bien!  ya  yo  sabia  que  os  hallaría 
aquf ! 

Sir  Hugo,*.  Ah  t  V.  M.  sabía... 

forje.  -Si;  un  rey  lo  sabe  todo...  solo  esperaba  que  saliese 
vuestra  familia..*  Milady... 

Sir  Hugo.  -  Milady  se  halla  en  casa... 

Jorje.  -  Ah  !  se  halla  en  casa...  he  aquí  lo  que  no  podía  adivi¬ 
nar...  no  importa.,  estamos  solos  y  venia  para  hablaros  de 
un  importante  asunto...  (aparte  y  mirando  la  puerta  de  la 
izquierda.)  Está  allí  ! 

Sir  Hugo.  -A  mí  señor?  Alguna  nueva  gracia  sin  duda...  di¬ 
choso  seré  en  poder  agradecérosla  con  una  revelación  que 
tengo  yo  que  hacer  á  V.  M...  (mirando  al  reloj.)  No  son  las 
nueve  aun ! 

forje.  -  Una  revelación!...  ya.,.,  algún  negocio  de  estado...  este 
sitio  tal  vez  no  es  muy  seguro...  pudieran  interrumpirnos... 
(uparte.)  Alejémosle. 

Sir  Hugo.  -  Nada  hay  que  temer...  yo  respondo  de  ello,  (se  di¬ 
rige  al  fondo  y  mientras  forje  dice  el  siguiente  aparte  cier¬ 
ra  la  puerta.) 

f orje.  -  (aparte.)  Mantened  una  costosa  policía  para  hallaros 
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tan  bien  enterados  I...  Ea ,  valor  ;  esto  va  haciéndose  intere¬ 
sante...  (se  vuelve.)  Pero  que  es  lo  que  hacéis  Sir  Hugo? 

Sir  Hugo*-  Esta  pieza  no  tiene  otra  comunicación  con  la  par¬ 
te  esterior;  y  de  este  modo  nadie  podrá  estorbarnos...  Ved 
la  llave...  (  la  arroja  por  el  hoyo  que  hay  encima  la  puerta.) 

Jorje .  -(  aparte .)  Que  significa  esto? 

S¿r  Hugo .  -  Ahora  estoy  á  vuestras  órdenes,  señor. 

Jorje.  •  (algo  confuso .  Oh  !  es  cosa  de  un  momento...  he  aquí" 
lo  que  hay  ,  Sir  Hugo...  he  buscado  en  derredor  de  mi  una 
persona  que  pudiese  encargarse  de  una  negociación  impor¬ 
tante  con  la  corte  de  San  Germán...  háseme  dicho  que  el 
pretendiente,  mediante  una  pensión,  renunciaría  sus  dere¬ 
chos  ;  y  he  creído...  me  entendéis? 

Sir  Hugo.  -No  todavia  ,  señor. 

Jorje.  -  Vos  podríais  acabar  de  decidirle...  vos  con  quien  an¬ 
tiguas  relaciones... 

Sir  Hugo.  -  (conmovido.).  Entiendo  Señor,  pero  estas  relacio¬ 
nes  ya  no  ecsisten...  Ingles  sumiso  y  leal,  no  he  mirado  mas 
que  el  bien  de  mi  pais  y  os  he  jurado  fidelidad...  á  vos  que 
os  creiá  el  hombre  mas  honrado  de  todos  nuestros  reynos. 

Jorje. -(perplejo.)  También  yo  he  contado  con  vos. 

Sir  Hugo.  -  Lo  siento,  señor;  pero  no  puedo  aceptar  esta  nue¬ 
va  muestra  de  real  favor...  no  puedo  abandonar  la  Inglater¬ 
ra...  ni  Lóndres  siquiera*. .  porque  he  descubierto  que  aten¬ 
taban  contra  mi  honor...  1 

Jorje.  -  Contra  vuestro  honor...  ?  que  idea) 

Sir  Hugo. -Sí,  mi  señor;  contra  mi  honor!  sé  que  en  este 
momento  se  me  tiende  un  lazo  horrible...  que  quieren  arre¬ 
batarme  lo  que  mas  quiero  en  este  mundo... 

Jorje .  -  mirándole  fijamente . )  ¿Vuestra  hija...? 

Sir  Hugo.  -  (idem.  )  Mi  muger  ! 

.Jorje.  -  Ah  !  vuestra  mujer  1...  podéis  creer  ?... 

Sir  Hugc.  -Estoy  seguro!...  y  quería  preguntar  á  V.  M.  que 
venganza  podría  convenirme  por  semejante  ultraje? 

Jorje.  -(haciendo  esfuerzos  para  reirse.)  Por  Dios,  Sir  Hu¬ 
go  !...  porque  encuentran  bonita  á  vuestra  esposa,  porque  se 
interesen  por  ella  tal  vez!...  Mucho  tendriais  que  hacer  si 
hubieseis  de  esgrimir  la  espada  contra  todos  los. que  asi  os 
ultrajan!...  contia  mi  el  primero. 

Sir  Hugo.  -Bien  sabéis  señor  que  no  puedo  esgrimir  la  espada 
contra  el  rey! 


.  46 

Jorje. -Y  contra  aquel  de  quien  sospecháis?... 

Sir  Hugo.  -  Es  asimismo  de  una  clase  demasiado  elevada...  y 
para  que  conozcáis  que  un  crimen  puede  dor  origen  á  mu¬ 
chos,  os  diré  que  desconsolado,  furioso,  fuera  de  m/;  quería 
hacer  que  viniese  aquí',  en  mi  casa,  para  asesinarle  en  ella!... 

J orje.  -  (  retrocediendo  algunos  pasos . )  Caballero  !...  Oh !  esto 
hubiera  sido  infame!... 

tSir  Jfugo?  -  Infame ,  no  es  verdad?  infame  como  su  amor  co¬ 
mo  sus  proyectos  !...' Sumir  en  la  desesperación  á  un  leal  ca¬ 
ballero,  poner  el  honor  de  un  anciano  ingles  á  merced  de 
una  corte  insolente  y  sin  piedad!  esto  es  horrible  ,  no  es 
cierto  ?.-..  yo  hubiera  debido...  ( el  Rey  retrocede  algunos 
pasos.)  perdonad,  yo  pierdo  el  tino;  V.  M  tiene  razón;  un 
caballero  íio  ha  de  faltar  á  sus  deberes...  asi  que  he  escoji- 
do  otra  venganza. 

J orje.  -  Y  habéis  hecho  muy  bien! 

óir  Hugo .  -  He  podido  dar  con  ella! 

Jorje.  -  Ya!  y  cual  es...?  (  aparte . )  Diantre,  esto  va  siendo  se¬ 
rio... 

Sir  Hugo.  -  Os  suplico  ante  todo  que  me  perdonéis. 

Jorje.  -  ( procurando  tranquilizarse. )  Sea...  os  perdono...  pero 
fuera  mejor,  Sir  Hugo,  alejar  estas  ideas,  á  las  que  no  doy 
yo  crédito.:,  un  marido  debe  despreciar  estas  cosas. 

Sir  Hugo. -Y  creeis  vos  que  es  tan  fácil  tomar  este  partido? 

Jorje.  -  Pues  !  sin  duda  !...  si  todos  los  maridos  tuviesen  que  ser 
tan  susceptibles;  y  tomarlo  todo  asi  por  el  estilo  trájico !... 

Sir  Hugo.  -  Ya  entiendo...  todo  depende  del  lado  porque  se  mi¬ 
re  un  ultraje. 

Jorje. -"Es  preciso  reirse  ! 

Sir  Hugo.  -  Reiría  V.  M.  ? 

Jorje.  -Porque  no?  Para  dar  ejemplo  á  mis  vasallos...  conviene 
mostrarse  filósofo. 

Sir  Hugo. -Se dio  pues  ,  Rey  Jorje,  porque  hoy,  esta  noche 
dentro  breves  instantes  ,  á  las  nueve  en  punto  la  Reina  re¬ 
cibirá  á  un  amante  ! 

Jorje ,  -  Sir  Hugo  ! 

Sir  Hugo.- Un  amante  á  quien  ha  dado  cita...  como  Lady 
Gúilfort...  para  durante  el  baile  al  cual  no  ha  querido  ir, 
como  Lady  Gúilfort ! 

Jorjv.  -  Mentís  ,  Sir  Hugo  ! 
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Sir  Hugo.  -  Lo  juro  por  mi  honor!  Menos  culpable  que  Lady 
Guilfort,  la  Reina  no  hace  mas  que  vengarse  de  un  marido 
infiel  y  que  hace  ostentación  delante  de  su  corte  del  dolor 
de  la  esposa  que  abandona  y  del  ludibrio  de  los  maridos  que 
deshonra  1 
forje  -La  Reina ! 

Sir  Hugo, -Parece  que  no  os  reís,  señor... 
forje.-  Oh  !  ya  es  demasiado...  No  doy  crédito  á  tal  impostura. 
Sir  Hugo .  -  ( enseñándole  el  reloj  que  tomó  de  Os  fruido. )  Y  es¬ 
ta  joya,  este  retrato,  mudo  mensaje  para  la  cita...? 

Jorje.-  (fuera  de  si.)  Ah  !  voy  yo  mismo... 

Sir  Hugo.  -  En  vano  lo  intentareis...  no  podréis  salir. 
forje.- Esta  puerta  ..  esta  puerta...  sabré  derribarla. 

Sir  Hugo.  -  Está  forrada  de  hierro. 

forje.  -  Abridla  !  - 

Sir  Hugo.  -  No  lo  esperéis ! 

forje.  -  Abridme  !...  lo  quiero,  lo  exijo...  temed  mi  cólera  1 
Sir  Hugo. -(sentándose.)  Estoy  en  mi  casa  y  el  domicilio  de 
un  ingles  es  inviolable  ! 
forje.  -  Desgraciado  ! 

Sir  Hugo.  -  (mirando  el  reloj  de  pared.)  Las  nueve!...  matad¬ 
me  ahora  si  os  place...  la  vida  que  me  arranquéis  no  salvará 
vuestro  honor ! 

Jorje.  -  (fuera  de  si. )  Maldición  !...  Caballero...  yo  soy  noble... 
sacad  la  espada. 

*5 ir  Hugo. -Bien  sabéis  que  no  puedo  esgrimir  mi  espada  Con¬ 
tra  el  Rey. 

forje.  -  Vuestra  conducta  es  la  de  rin  traidor,  y  con  vuestra 
cabeza  la  espiareis!  (se  arroja  en  una  silla.) 

Sir  Hugo.  -  No  os  reis,  señor !...  (se  levanta  y  queda  en  pié 
delante  del  Rey.)  Comprendéis  al  fin,  vos  que  jugáis  con 
nuestro  honor  y  nuestras  lágrimas;  comprendéis  cuanta  ra¬ 
bia,  cuantas  angustias  siente  un  marido  engañado,  deshon¬ 
rado,  envilecido!  Comprendéis  lo  que  se  esperimenta  en  lo 
intimo  del  corazón ;  y  sin  embargo  esto  es  nada  cuando  se 
pierde  la  mujer  que  ya  no  se  amaba  y  que  se  abandonó!... 
Pero  cuando  se  adoraba  á  esta  mujer,  cuando  se  cifraban 
en  ella  todas  nuestras  esperanzas,  toda  nuestra  alegría  todo 
nuestro  porvenir...  oh  !  entonces  es  un  infierno  lo  que  se 
siente  aquí...  Para  saborearos  en  este  espectáculo  habéis  ve- 
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«ido  aquí ;  para  contemplar  como  un  esposo  ultrajado  Hora 
con  lágrimas  de  sangre  su  felicidad  perdida...  Pues  bien:  po¬ 
déis  disfrutar  este  placer;  pero  también  lo  puedo  yo...  Es 
preciso  reirse  habéis  dicho  !  (  con  enerjía .  )  Rey  Jorje,  po¬ 
neos  en  pie  !  , 

Jorje.  -  (se  levanta  enfurecido .)  Caballero  !... 

¿>ir  Hugo .  -  Pues  que  !  mi'remonos  ambos  cara  á  cara  ,  y  vere¬ 
mos  cual  de  los  dos  hará  bajar  la  vista  al  otro  1 

Jorje.  -  (-pálido  de  cólera.)  Sois  un  loco  ,  un  insensato  esto 
es  una  atroz  calumnia...  Lady  Guilfort  es  inocente...  1 

Sir  Hugo. -Y  quien  me  lo  asegura  ? 

Jorje.  -  Yo  1 

Sir  Hugo.  -  Aunque  me  dieseis  vuestra  palabra  real  creería  que 
mentís!  (se  oj'e  ruido  dentro.) 

Jorje.  -  Escuchad  ,  escuchad...  vienen  en  mi  ausilio... 

tSir  Hugo.-  (sentándose  fríamente.  )  Que  me  importa? 

Dentro .  -  Abrid  ,  abrid  [  (  entra  Lavinia  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  XIII.. 

Dichos  y  Lavinia. 

f  V 

Lavinia.  -  Que  ruido!...  Áh !  mi  marido!  (volviéndose  con  un 
grito.  )  y  el  Rey  !  (inmóvil  de  terror. )  El  Rey! 

Sir  Hugo .  -  A  quien  he  recibido  en  lugar  vuestro  Milady. 

Lavinia.  -  Ab !  Sir  Hugo...  yo  os  juro... 

Lord  Kookville.  -  (dentro.)  El  Rey  !  el  Rey ! 

Jorje.  -  (junto  á  la  puerta.)  Aqui  Milord!  derribad  esta  puerta. 

*Sir  Hugo.  -  No  ;  no:  la  llave  está  á  vuestros  pies...  buscadla  ! 
Que  entren  ahora  ! 

J^avinia.-  (en  pié  junto  á  un  sillón  escondiendo  su  rostro  en¬ 
tre  las  manos.)  Dios  mió  V  Dios  mió  ! 

ESCENA  XIY. 

Dichos }  Lord  Kookville ,  JUiss  Sofá , 
algunos  cortesanos 

J-°rd  Kookville-  -  (entra  el  primero.)  Ah  señor!  sabiendo  que 
os  hallaría  aquí'... 
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Miss  Sofía,  -  (corriendo  hácia  Sir  Hugo. )  ¡  Padre  mío...! 

Lord  Kookville.  -  (reparando  en  Sir  Hugo.)  Sir  Hugo!(e£ 
Rey  lanza  á  Sir  Hugo  una  mirada  de  cólera  y  hace  algu¬ 
nos  pasos  para  irse. ) 

Miss  Sofía.  -  (á  su  padre. )  El  Rey  l  Oh  !  entonces  tal  vez  po¬ 
dremos  saber  qu>e  es  lo  que  ha  sucedido...  y  que  clase  de 
hombro  era  el  que  ha  sido  herido  debajo  los  balcones  de  la 
Reina. 

Jorje. -  (volviendo  al  proscenio .  )  Que  decís? 

Sir  Hugo .  -  (levantándose  azorado.)  Herido  ! 

Miss  Sofía.- Muerto  tal  vez...  es  una  noticia  que  acaba  de  di¬ 
fundirse  por  el  baile...  en  el  mismo  instante  las  parejas  se 
han  dispersado,  paró  la  música  *  todo  el  mundo  se  ha  ido... 
y  Lady  Suffolk  me  ha  hecho  conducir  á  aqui  donde  he  ha¬ 
llado  al  señor  conde  que  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecerme 
su  mano  al  subir  la  escalera.  \ 

Jorje. -(mirando  á  Kookville.)  Y  quien  seguramente  estará 
enterado  de  lo  que  acaba  de  suceder. 

Lord  Kookville.-  En  efecto,  señor:  me  estaba  mirando  ?a  an¬ 
tigua  favorita  Lady  Kennelord ,  de  la  cual  todo  el  mundo 
huia  sin  saludarla  apenas... 

Lavinia.  -  (  avergonzada . )  Cielo  ! 

Jorje.  -  ¡  Sabréis  callar ! 

Lord  Kookville .  -  A  punto  que  vi  apoderarse  de  las  señoras  un 
temor  que  era  fácil  desvanecer;  porque  es  nada  menos  que 
nada  lo  ocurrido  :  cabalmente  me  ha  dado  los  pormenores  el 
oficial  de  guardia. 

Jorje,- (impaciente.)  Decidlo  ,  pues. 

Lord  Kookville.  -P  arece  que  á  cosa  de  las  nueve;  unos  dicen 
que  un  conspirador;  otros  afirman  que  un  ladrón,  lo  que  es 
mas  probable;  digo  que  un  ladrón  procuraba  introducirse  en 
el  aposento  de  la  Reina,  por  uno  de  sus  balcones, 

Jorje.  -  Acabad ! 

Lord  Kookville.  -  El  centinela  viendo  que  no  contestaba  al 
l  quien  vive  ?  disparó. 

Jorje.  -  (con  enerjíam)  Bien !  le  ha  muerto  1 

Lord  Kookville.  -  Asi  se  creyó  en  un  principio,  pero  pasado  un 
instante  se  le  vió  correr  por  el  jardín  con  tanta  lijereza*  que 
á  no  ser  por  los  rastros  de  sangre  debiéramos  creer  que  no 
tenia  la  menor  herida. 
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Sir  Hugo.  -  ( ha  permanecido  pálido  y  confuso  sin  respirar 
apenas :  de  repente  ve  á  lord  Oswaldo  que  entra  por  el  fon¬ 
do',  se  anima  su  fisonomía  y  ahoga  un  grito  de  alegría  ,  que 
se  escapa  de  su  pecho.  )  Ah ! 

ESCENA.  XY. 

Dichos  lord  Oswaldo ,  este  lleva  otro  vestido  distinto  del  que 
llevaba  al  comenzar  el  acto. 

Jorje .  -(  Oswaldo  se  acerca  lentamente  á  Sir  Hugo  ,  que  es  el 
único  que  en  un  principio  repara  en  él.)  Desmanados!...  le 
han  dejado  escapar  !  ( al  oido  de  Sir  Hugo.  J  Pero  vos  le  co¬ 
nocéis...  su  nombre,  su  nombre! 

Sir  Hugo.  -  No  os  lo  diie  aunque  haya  cíe  cosí  arme  la  cabe¬ 
za  ; estrecha  la  mano  de  Oswaldo  que  se  halla  á  su  derecha. ) 

JTtrje  ( aparte .)  Tanta  audacia  no  quedará  impune  ( alto  )  No 
creáis  que  os  vuelva  á  quitar  los  bienes  que  os  devolví; 

O/r  Hugo. -(con  altivez.)  Son  mios!...  sin  embargo  si  asi  os 
place...  renuncio  á  ellos,  señor. 

Jorje,  -  (conmovido  y  con  dignidad.)  Sir  Huyo  vuestros  ami¬ 
gos  os  habrán  dicho  sin  duda  que  el  Rey  Jorje  desprecia  la 
venganza.  ( colérico . )  vuestra  presencia  me  lo  hacia  olvidar... 
(con  calma  )  Partid  caballero,  partid  mañana  para  el  Nort- 
humberland;  jamás  volvereis  a  Londres. 

Sir  Hugo. -Es  cabalmente  lo  qne  yo  iba  á  pediros. 

Jorje.  -  sin  cuanto  á  vos  ,  Miíady,  tenéis  derecho  á  recibir  ho- 
menages,  qne  no  todos  los  pechos  son  dignos  de  ofreceros. .. 
os  quedareis  cerca  de  ía  princesa  mi  hermana. 

jt/ord  Hookville.  -  v  con  aire  triunfante.)  La  plaza  de  Lady 
Kenndord 

J orje.  -  (  viendo  un  movimiento  de  indignación  de  Lavinia.  ) 
.Sois  libre  Milady. 

Lavinia.  -  Y  es  porque  soy  libre  que  desprecio  una  afrenta 
que  no  tengo  merecida,  y  que  no  puedo  comprender  después 
de  la  carta  que  Sir  Oswaldo  debe  de  haber  entregado  á  V.  M. 

Oswaldo,  -  Vedla,  aquí',  señor.  No  pude  encontrar  á  V.  M. 
después  de  anochecido.  .. 

rjec  -  (toma  la  carta.)  Basta  (la  lee  conmovido  y  después  la 
'Ja  á  Sir  Hugo.)  lomad,  leed  y  juzgadnos  ( á  Kockviile.) 


Milorc!,  seguidme.  (  saluda  á  Lavinia  y  vase  con  su  cornil 
tiva  ínterin  Sír  Hugo  lee  la  carta  en  el  proscenio . ) 

Sir  Hugo. -(leyendo.)  „  Si  soy  culpable  en  escribiros:  V.  M. 
.jOie  perdonará  en  vista  de  la  necesidad  que  á  ello  me  obli¬ 
ga.  No  venga  V.  M.  esta  noche,  no  venga  jamás  porque 
„  quiero  conservarme  siempre  digna  de  mi  marido.  Si,  mi  se- 
n  ñor ,  esto  es  lo  que  quería  pediros,  y  lo  que  me  veo 
confiar  al  papel.  Evitad  mi  encuentro;  respetad  la  tran¬ 
quilidad  de  Sir  Hugo,  la  mia...  y  desde  el  fondo  de  mi  reti¬ 
do,  colmaré  de  bendiciones  al  honor  y  á  la  lealtad  de  mi  so- 
„  berano.  Lavinia.  ”  (  S¿r  Hugo  permanece  un  breve  instan • 
te  con  la  cabeza  entre  sus  manos ,  tiende  luego  la  mano  á 
Lavinia  q ue  se  arroja  á  sus  brazos . ) 

Sir  Hugo.  -  Lavinia  1  esposa  esposa  mia! 

Lavinia.  -  Amigo  mió  1 

Sir  Hugo.  -  Huyamos  de  este  6uelo  de  corrupción!  (á  Oswaldo 
y  Sojia  uniéndoles  las  manos.)  Hijos  mios,  vosotros  nos 
acompañareis  ! 

Miss  Sofia.  -  (colgándose  del  brazo  de  Oswaldo.)  Que  dhcha! 

Oswaldo.  -  ( lanza  un  grito  de  dolor. )  Ay  ! 

Miss  S  fia.  -  ¿Que  tenéis? 

Sir  Hugo.  -( sellándose  los  labios  con  la  mano. )  j  Silencio!  I 
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